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E
l presente Documento Ocasional recoge los planteamientos expuestos en el conversatorio que
sobre la economía en el Magdalena Medio se realizó el pasado 13 de octubre del año en curso, en
Barrancabermeja. Como todas las actividades del Observatorio de Paz Integral, dicho evento y la

presente publicación, se enmarcan en el esfuerzo colectivo por lograr más y mejores herramientas de análi-
sis desde nuestras experiencias hacia una cultura de paz y desarrollo integral en la región.

Nuestro quehacer es un esfuerzo colectivo con las comunidades por superar las dinámicas económicas y
políticas que generan exclusión y pobreza. En el, teniendo en cuenta los elementos conceptuales y metodo-
lógicos desarrollados por las ciencias sociales y humanas, pero fundamentalmente desde la práctica, vamos
identificando los elementos necesarios para la construcción de una región y un país de nuevo tipo. Una so-
ciedad y, principalmente, un Estado que garantice el goce de los derechos humanos.

En este Documento ocasional, dedicado al desarrollo integral regional, Francisco De Roux R., director del
Programa de Desarrollo y Paz del Magdalena Medio, en "Desafíos prácticos y presupuestos teóricos para
construir economía en el Magdalena Medio", llama la atención sobre los retos que plantea el impulso de
una estrategia de desarrollo integral, centrada en la calidad de vida sin exclusiones, con todos los poblado-
res y pobladoras.

Fernando Mosquera Zúñiga, rector de la Universidad Cooperativa de Colombia, seccional Barrancaber-
meja, hace una lectura de la situación económica regional en su ponencia "Modelo de la economía regio-
nal desde lo local". Sugiere que la economía de Barrancabermeja está quebrada y que el cambio en las re-
glas de juego que motivó la pasada huelga en ECOPETROL, desató una crisis económica al congelar el au-
mento salarial de las y los trabajadores

En "Desarrollo económico, un enfoque desde la región", Orlando Ortiz Medina, asesor económico del
Observatorio, sugiere, desde una perspectiva, si se quiere, axiológica, pensar el desarrollo como la apuesta
por un modo de vida socialmente posible, como un punto de partida que se resignifica constantemente en
función del bienestar general y el acceso equitativo y democrático para todos los ciudadanos y ciudadanas.

Consideramos oportuno incluir el texto "Análisis de la economía regional" del cual, su autor Daniel Men-
co Rivera, asesor para el desarrollo regional en el Laboratorio de Paz, presentó una síntesis en el
conversatorio.

Con este, el Observatorio de Paz Integral, reafirma el compromiso de dar continuidad a los espacios de re-
flexión y debate de cara a las demandas sociales de la región. n
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Es muy importante construir colectiva-
mente entre todos y todas la economía de
la región y de Barrancabermeja, en una
reflexión práctica. No tenemos tiempo
de detenernos en el trasfondo histórico
que nos transforma y nos condiciona, co-
mo bien decía Germán Plata en el inicio
de este encuentro.

Propongo que trabajemos un Plan
Estratégico de Desarrollo Integral Re-
gional centrado en la dignidad de todas
las personas sin exclusiones, que arran-
que desde la cultura local y prepare a los
habitantes para transformar las poten-
cialidades humanas y naturales en la
ampliación creciente de la libertad, para
expandir la calidad de vida en armonía
con la naturaleza, en un territorio de
realización humana abierto a la comuni-
dad nacional e internacional. Éste plan
estratégico tiene que orientar la admi-
nistración pública y la inversión guber-
namental y privada en educación, tie-
rras, vías, seguridad alimentaria, salud,
vivienda, producción industrial y mine-
ra, teniendo como referentes centrales
una economía rural moderna, y una eco-
nomía de polos de desarrollo urbano que
articule la región.

Una economía rural moderna de finca
campesina y pueblos agroindustriales
(cabeceras municipales y corregimien-
tos).

Con un campesinado de familias con Fin-
ca Campesina de seguridad alimentaría y
equilibrio medioambiental, que tienen
un producto líder definido por la voca-
ción del suelo (como cacao, ganadería,
frutales, finca campesina, etc), y enca-
denado de forma empresarial en circuitos
económicos desde las partes más básicas
de la producción, pasando por la produc-
ción de bienes intermedios, hasta la ela-
boración y mercadeo de bienes finales,
donde los campesinos organizados po-
seen capacidad de control en los diversos
eslabones de la cadena. Y al mismo tiem-
po, Pueblos Agroindustriales, centrados
en la producción de las fincas y de las
empresas del campo, que proveen al en-
torno campesino de información, tecno-
logía, bienes y servicios productivos y de
consumo familiar, educación, salud, cen-
tros de acopio de doble vía, instituciona-
lidad; y control de calidad para posicio-
nar a las localidades subregionales en el
mercado regional y nacional e interna-
cional.
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DESAFÍOS PRÁCTICOS Y PRESUPUESTOS TEÓRICOS PARA
CONSTRUIR ECONOMÍA EN EL MAGDALENA MEDIO

Por: FRANCISCO DE ROUX, Director del Programa de Desarrollo y Paz del Magdalena Medio

Es muy importante construir colectivamente la economía de la Región.

Propongo que
trabajemos un plan

estratégico desarrollo
integral regional

centrado en la dignidad
sin exclusiones de

todas las personas,
que arranque desde la
cultura local y prepare
a los habitantes para

transformar las
potencialidades

humanas y naturales
en la ampliación

creciente de la libertad
para expandir la

calidad de vida en
armonía con la

naturaleza.



Ésta economía rural moderna en el Mag-
dalena Medio es central en la solución
del conflicto interno de Colombia, por
eso, se impulsan territorios especiales,
en los sitios de mayor riesgo para los po-
bladores, donde las comunidades inte-
gran las fincas campesinas y la produc-
ción minera piscícola en totalidades or-
gánicas que constituyen el trabajo por la
paz y la institucionalidad con la produc-
ción de calidad de vida. Estos son los
Espacios Humanitarios que igualmente
se articulan con los Pueblos Agroindus-
triales.

Una economía de polos de desarrollo
urbano que articulan la región. Estos
polos son básicamente Barrancabermeja
y Aguachica; que se articulan con Santa
Rosa del Sur, San Vicente de Chucurí, y
Puerto Berrío. Y forman una red que a su
vez se conecta con los pueblos de desa-
rrollo rural interiores y con las regiones
vecinas y el resto del mundo. En estos po-
los se integran los mercados y los flujos fi-
nancieros regionales, y se producen los
bienes de canasta familiar que requieren
transformación industrial. Barrancaber-
meja es el polo central que tienen en la
refinería la principal fuente de genera-
ción de valor económico, que debe im-
pulsarse hacia la petroquímica, hacia la
Ciudad Agroindustrial de ensamble de
los productos intermedios generados en
las subregiones, y hacia la producción de
bienes y servicios para la industria vincu-
lada al petróleo y al campo, y bienes y ser-
vicios finales para la canasta familiar
regional.

El eje central de este Plan estratégico
regional es el proceso productivo. Éste
proceso productivo es dinámico, trans-
forma las potencialidades de la región
mediante la mayor utilización sostenible
de los factores humanos y naturales en
bienes y servicios, hasta elevar la calidad
de vida de todos los pobladores; porque
los hombres y las mujeres de la región, al
participar en el proceso de producción,
generan los ingresos que les permite ac-
ceder libremente a los bienes finales y al
ocio que hacen satisfactoria la vida, y
además generan excedentes que les per-

mite intercambiar en el mercado nacio-
nal e internacional los bienes y servicios
de calidad de vida que no podemos pro-
ducir en el Magdalena Medio.

La integralidad de la economía: la eco-
nomía hay que enfrentarla simultánea-
mente desde la cultura, la ética, el medio
ambiente, el género, la institucionali-
dad, la política y la técnica. Los aspec-
tos culturales definen lo que los pobla-
dores entienden y esperan como "cali-
dad de vida" de acuerdo con sus tradi-
ciones, símbolos y formas propias de sa-
tisfacer las necesidades humanas. Los
aspectos éticos establecen los valores
colectivos por los que una comunidad
"se juega todo" porque de ellos depende
su identidad, la dignidad de sus miem-
bros, y la posibilidad de prevalecer en el
tiempo. Los aspectos medioambientales
definen el comportamiento con los re-
cursos naturales renovables para garan-
tizar su expansión al tiempo, que se los
emplea en la calidad de vida, y las deci-
siones sobre la utilización de los recursos
no renovables y del entorno en función
de la vida total, presente y futura, en la
naturaleza. Los aspectos de género pro-
tegen la diversidad y la complementarie-
dad en la diferencia de hombres y muje-
res en los procesos. Los aspectos institu-
cionales establecen las normas que en-
carnan los valores elegidos por la comu-
nidad para preservar la cultura, el medio
ambiente y las relaciones de género, y
hacer posible la vida en sociedad me-
diante acuerdos formales fijados en leyes
aceptas por los ciudadanos, el Estado es
la institución establecida para la protec-
ción de los intereses generales y la Cons-
titución en el primer referente institu-
cional. Los aspectos políticos establecen
las condiciones para que el pueblo sobe-
rano dé autoridad a grupos y personas
para la conducción del Estado.

Los aspectos técnicos determinan los ele-
mentos de capacidad humana, los factores
de producción y las relaciones entre los fac-
tores en el proceso productivo. En esta re-
flexión profundizamos los aspectos técni-
cos, con algunos elementos éticos, dejan-
do para otra ocasión otros aspectos.
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Los aspectos
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los pobladores
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Los aspectos éticos
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colectivos por los que
una comunidad "se

juega todo" porque de
ellos depende su
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posibilidad de
prevalecer en el tiempo.



ASPECTOS TÉCNICOS:

Para entender la dimensión técnica que
se da en la economía es necesario dete-
nerse en las etapas.

Etapas del proceso productivo. Para
simplificar las cosas pedagógicamente
pueden dividirse en tres, al interior de ca-
da una de las cuales se dan subdivisiones
complejas:

a- La etapa de Operaciones Básicas:
comprende operaciones como el conoci-
miento básico, la planeación, las opera-
ciones que llevan a producir máquinas, la
preparación de la tierra para la produc-
ción; en el caso del Magdalena Medio la
protección de los ríos, las ciénagas y los
bosques nativos, la exploración del petró-
leo, la sísmica, la siembra de palma
africana.

b- La etapa de Operaciones Interme-
dias: comprende el conocimiento técni-
co, la producción de partes industriales,
insumos, materiales de construcción, in-
formática; en el caso del Magdalena Me-
dio el manejo empresarial de la pesca, la
transformación el etileno en polietileno
la refinación del petróleo, las extractoras
de aceite del fruto de la palma.

c- Operaciones Finales: conocimiento
administrativo, político, organizativo; la
producción de artículos y servicios que
entran directamente en la calidad de la
vida (comida de la familia, vestidos, zapa-
tos, transporte, artículos deportivos), la
generación de eventos culturales, de es-
pacios de descanso, de elementos para las
relaciones humanas. En el caso del Mag-
dalena Medio la distribución de gasolina,
la producción y venta de bollos, el merca-
do de pescado.

La dinámica del proceso productivo. El
proceso productivo está siempre en mo-
vimiento, produciendo bienes, servicios y
conocimientos básicos, que pasan a
transformarse en conocimientos, insu-
mos y partes intermedias, que pasan a
ocuparse en operaciones finales, que ter-
minan siendo bienes que entran en el ni-

vel de calidad de vida de las familias al ser
adquiridos por los hogares. Los bienes y
servicios salen del proceso productivo
cuando entran en la calidad de vida. A
partir de ese momento dejan de estar en
el proceso, ya no están generando valor.
Excepto que se trate de bienes que gene-
ran un servicio continuo dentro del pro-
ceso, como un vehículo, y entonces el
bien que entra en la calidad de vida es el
servicio generado. Los bienes que están
fuera del proceso productivo porque han
pasado a la calidad de vida pueden reci-
clarse y volver a ser parte del proceso. En
una economía de mercado los bienes y
servicios que no pueden venderse o tro-
carse para entrar en la calidad de vida son
producción desperdiciada.

Los bienes y servicios finales que entran
en la calidad de vida de los pobladores,
son de dos clases. Los bienes de mérito, o
bienes que se merece la gente por ser gen-
te, como la salud, la educación, la comida
mínima, la seguridad personal; estos bie-
nes deben salir del proceso productivo re-
gional, y deben garantizarse a todos y to-
das independientemente de si tienen o no
capacidad de pagar por ellos. Y los bienes
y servicios ulteriores que elevan las satis-
facciones de la vida y permiten crecer hu-
manamente por decisiones libres.

La equidad en la economía debe situarse
centralmente al interior de proceso pro-
ductivo y marginalmente al final del pro-
ceso. La equidad se sitúa al final cuando
el Gobierno reparte bienes finales para
que nadie se quede sin comida o salud.
Ésta repartición del Estado paternalista
evidencia fallas en la participación en el
proceso productivo. La equidad central
se hace dando oportunidad a todos y to-
das para participar como agentes de pro-
ducción que poseen bienes de capital y
trabajan continuamente al interior del
proceso, y en el proceso obtienen los in-
gresos que les permite comprar los bienes
y servicios finales en cuya producción di-
recta o indirectamente ellos y ellas han
participado.

El nivel de calidad de vida es un flujo de
bienes y servicios a los que accede diaria-
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mente la gente de la región, flujo que tie-
ne por eso una velocidad (una cantidad
dada en un período de tiempo dado). Me-
jorar la calidad de vida de la gente supone
acelerar el flujo, lo que implica hacer
transformaciones al interior del proceso
productivo.

Ejemplifiquémoslo con los alimentos:
El consumo de comida diaria en el Mag-
dalena Medio tiene un valor aproxima-
do de tres mil doscientos millones de
pesos (suponiendo un promedio de
consumo en comida de 4 mil pesos dia-
rios por persona, para tener en cuenta
la mayoría pobre). Esta es la producción
de la etapa final de la economía regio-
nal que es incorporada en la calidad de
vida de las familias. Mejorar la calidad
de vida de las familias significaría que
las familias pudiesen tener diariamente
comida por tres mil ochocientos millo-
nes, o por cuatro mil millones, o por
cuatro mil quinientos millones. Cada
uno de estos pasos significa una acele-
ración del proceso productivo de ali-
mentos en la región, y una aceleración
en la capacidad de las familias para ad-
quirir los alimentos, gracias a que ele-
van sus ingresos participando en el mis-
mo proceso.

El principio de aceleración: La acelera-
ción del proceso productivo, y por tanto
de la calidad de vida en la región, requie-
re exista producción en las tres etapas;
encadenamiento de unas etapas con
otras, de manera que gran parte de lo pro-
ducido en la primera, entre a la segunda;
lo producido en la segunda entre a la ter-
cera y lo producido en la tercera entre a
la calidad de vida de los hogares; y exis-
tan cambios que eleven la producción
dentro de las diversas etapas.

Los cambios en la producción en las di-
versas etapas del proceso: que estimulen
la transformación de las etapas siguientes
o anteriores, tienen efectos distintos en la
aceleración de la calidad de vida final.
Puede demostrarse en abstracto que un
cambio de un punto en el número de pro-
ductos del proceso final, tiene un efecto
de aumento de un punto en los bienes y
servicios incorporados en la calidad de
vida por las familias. Un cambio de un
punto en los productos del proceso inter-
medio, transforma la etapa final y tiene
un efecto en línea (muchos puntos en lí-
nea) en la calidad de vida. Y un cambio
de un punto en la producción de la etapa
básica, transforma las etapas intermedias
y finales y tiene un efecto en volumen
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...Ecopetrol paga
una nómina total de

900 millones de pesos
por día, el 60 o el 70
por ciento de estos
dineros salen de la

región a través de los
Bancos para ser
utilizados en otra

parte. El resultado final
es que la región no
produce sus bienes

finales...

El consumo de comida diaria en el Magdalena Medio tiene un valor aproximado de 3.200 millones de pesos.



(un número ilimitado de puntos en diver-
sas dimensiones) en la calidad de vida. El
lugar o la etapa donde se da la demanda
que origina el cambio es impredecible,
pero es claro que la aceleración se logra
colocándose hacia las etapas más básicas.

La economía de enclave en sentido es-
tricto se da cuando el proceso productivo
se concentra el la etapa básica y los pro-
ductos de esta etapa no pasan a activar
etapas intermedias, o lo hacen de una
manera mínima, y no entran o entran ca-
si imperceptiblemente en la producción
de la etapa final. Tal es el caso del petró-
leo en el Magdalena Medio. En sentido
lato la economía de enclave se da cuan-
do el proceso productivo se concentra en
la etapa básica y los productos de ésta
etapa pasan sólo a una primera parte de la
etapa intermedia, y así salen de la región,
sin haber activado a fondo la etapa inter-
media y pasar a las etapas finales. Tam-
bién es el caso de la palma africana en el
Magdalena Medio.

Efectos graves de la economía de encla-
ve: únicamente se da empleo a los que
participan en la etapa básica (extracción
del petróleo y refinería, cultivo de palma
y extracción de la palma) y en activida-
des complementarias. En las otras etapas
hay desempleo y subempleo humano y
desempleo de factores naturales e indus-
triales productivos. Al no avanzar hacia
la producción de bienes finales estos tie-
nen que traerse de fuera de la región y se
venden a los empleados del enclave que
tienen una capacidad de compra mucho
mayor que la del resto. Los precios se sub-
en y vivir en la región es caro , se vuelve
relativamente más costoso que vivir en
otras regiones donde no hay enclave. Por
eso los empleados de los enclaves tienden
a ahorrar fuera de la región, preparase pa-
ra salir un día a vivir en otra parte, y com-
prar a donde van a ir a terminar sus años.
Esto lleva a que en la región no haya di-
nero circulante y no se ahorra para inver-
tir aquí, Ecopetrol paga una nómina total
de 900 millones de pesos por día, el 60 o
el 70 por ciento de estos dineros salen de
la región a través de los Bancos para ser
utilizados en otra parte. El resultado final

es que la región no produce sus bienes fi-
nales. Mientras Bogotá, Medellín y Perei-
ra (para poner una ciudad intermedia),
gracias al encadenamiento de las diversas
etapas del proceso productivo, producen
más del 80% de los bienes finales que en-
tran en la calidad de vida de sus familias y
producen el empleo para que las familias
puedan comprar esos bienes finales - y al-
gunas familias tener excedentes para
comprar lujos - Barrancabermeja no al-
canza a producir el 5% de sus productos
finales y el Magdalena Medio no alcanza
a producir el 15% del sus productos fina-
les, tienen que traerlos de otra parte, y no
generan el empleo que permita a la mayor
parte de las familias alcanzar los bienes
correspondientes a la vida con dignidad.

CONCLUSIÓN

Los aportes que he presentado son de ca-
rácter técnico, porque hoy el conversato-
rio es de economía. Considero que para
enfrentar desafíos tan graves como el en-
clave en la región, la desigualdad, el de-
sempleo, la pobreza, la concentración de
las tierras, la dominación de la mafia sobre
la economía regional a través de la coca, y
las amenazas del TLC, tenemos una tarea
inmensa. Quise iniciar mi contribución a
esa tarea presentando elementos técnicos
para que entendamos de qué estamos ha-
blando cuando hablamos de economía.
No es el lugar para abundar sobre asuntos
importantísimos que quedan por enfren-
tar pero con la concentración creciente de
la tierra no será posible una economía re-
gional, simplemente profundizaremos el
enclave que se desarrollará con grandes
extensiones de producción en plantación
de bienes transables. Frente al TLC y la
globalización es indispensable en este mo-
mento que fortalezcamos el mercado in-
terno y ante todo el mercado productivo
para la transformación en el mismo Mag-
dalena Medio, de sus bienes intermedios y
finales. Técnicamente el desafío está en
elevar la demanda industrial de los pro-
ductos en que tenemos una oferta exce-
dentaría como la palma de aceite, los deri-
vados del petróleo, las maderas, el oro, las
frutas tropicales, los frutos posibles de las
ciénagas, etc.
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Finalmente si no enfrentamos la econo-
mía ilícita y totalmente dependiente de
la coca no será posible hacer economía
regional. El Estado y la sociedad colom-
biana son responsables de haber lleva-
do al campesino a tener que sembrar
coca para poder sobrevivir. La mafia
criolla es responsable de haber empuja-
do el modo de producción ilícito en ex-
tensiones y dimensiones inmensas has-
ta hacer de Colombia el primer produc-
tor mundial. Y un día los paramilitares y
la guerrilla tendrán que responder por
el inmenso perjuicio que le hicieron a la
soberanía de los pueblos del sur de Bolí-
var y del Opón por haberlos metido y
retenido en la coca. Mucho peor que la
dominación perversa de las multinacio-
nales es caer bajo la dominación de la
coca, es decir, entregar la soberanía
económica de la región, como se ha he-
cho, a bandas de criminales internacio-
nales, a los que se paga con la vida en
los negocios, que no conocen más leyes
que la violencia, y que acumulan en el
extranjero el 80% del valor que se gene-
ra en Colombia con el alcaloide que
acabó con el proceso de liberación y so-
beranía nacional.

APÉNDICE

Hemos considerado importante incluir el
siguiente glosario de conceptos claves
que subyacen al planteamiento de “eco-
nomía integral regional” para ganar más
herramientas en el análisis y compren-
sión de la cuestión económica.

Economía regional humana: es el con-
junto de valores morales, normas, institu-
ciones, opciones políticas, saberes tradi-
cionales, conocimientos, tecnología y ac-
tividades, que entran en el proceso pro-
ductivo regional, para generar el nivel de
vida que hoy tienen los habitantes, y para
construir (o para no construir) las condi-
ciones que permitan a todos y a todas la
calidad de una vida digna, en las genera-
ciones presentes y futuras sin exclusiones
y en armonía con la naturaleza; en articu-
lación con la comunidad nacional e in-
ternacional y sus valores, instituciones,
conocimientos y potencialidades.

Los valores morales son objetivos ideales
que se convierten en realidad mediante
decisiones libres de las personas y de las
comunidades, y que una vez escogidos o
rechazados libremente, determinan el
comportamiento individual y colectivo.
Valores morales son por ejemplo la justi-
cia, la equidad, la transparencia, la soli-
daridad. Las personas y las comunidades
llegan a un comportamiento moral claro
y consistente cuando optan por valores,
los organizan en un orden de valores, y
libremente llevan a la práctica esos valo-
res jerarquizados. La identidad, el sentido
de pertenencia colectivo y la sostenibili-
dad éticas de una comunidad dependen
de esta opción por una jerarquía de valo-
res. En la opción del PDPMM el valor -
la primera opción - que está por encima
de los demás es la vida con dignidad. En
torno a este valor se organizan - se jerar-
quizan - todas los demás valores y
decisiones.

Las normas son principios y reglas que se
establecen para que la comunidad y las
personas pongan en práctica los valores
éticos y la jerarquía de valores, escogidos
libremente. A través de las normas la co-
munidad ejerce veeduría y control social
sobre las opciones colectivas por los valo-
res morales que garantizan la perpetua-
ción de la misma comunidad. Un ejemplo
de norma es la Constitución Nacional.
Otro ejemplo es la Constituyente de Mi-
coahumado. Las normas, para ser legíti-
mas, tienen que ser expresión de las op-
ciones morales de las personas y de las
comunidades.

Las instituciones son el conjunto de or-
ganizaciones y entidades colectivas y
públicas que permiten el funcionamien-
to de la sociedad que ha aceptado una
serie de normas. Las instituciones son
personas jurídicas, leyes, manuales de
operación, sistemas de control y seguri-
dad, formas de dar garantía y de acepta-
ción colectiva. Los sindicatos, el Con-
greso, el ejército, las iglesias son institu-
ciones. Las instituciones son de diversos
niveles en una sociedad. El dinero es
una institución, y por eso los billetes son
aceptados como expresión de la capaci-
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Una opción política
con una ética pública
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dignidad de la vida sin
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opción por los

derechos humanos
integrales.



dad de compra de su poseedor. El merca-
do es una institución.

Las opciones políticas son propuestas
ciudadanas que se proponen a la ciuda-
danía para convertirse en mandato del
pueblo soberano para conseguir unos ob-
jetivos. La opciones políticas convierten
los valores morales en ética pública. Al
tratarse de una movilización regional la
dimensión política debe es incorporada
porque se trata del bien común, que re-
quiere se aceptado y querido legítima-
mente por todos y todas, o al menos por
la mayoría. Una opción política con una
ética pública que tiene una jerarquía de
valores en torno a la dignidad de la vida
sin exclusiones es una opción por los de-
rechos humanos integrales.

La construcción estructural. Debe que-
dar claro, al trabajar por la construcción
de una región y de su economía, que con-
tribuimos a configurar una totalidad don-
de, unas cosas dependen de otras y donde
no se puede dar por acabada la construc-
ción hasta que no se tenga el conjunto to-
tal. Construir una economía regional es
semejante a la construcción de un barco.
La señal de que el barco está acabado es
la orden de echarlo al agua. Pero no basta

tener el motor del barco acabado, ni el
puente de mando del barco acabado, ni el
timón del capitán acabado, para poder
echarlo al agua. Es necesario que todo es-
té listo. Si se avienta medio barco al agua,
se hunde.

En esta construcción hay unas cosas de
las que dependen todas las demás. Los
valores morales escogidos según una je-
rarquía son primero, de esta escogencia
se siguen las normas y de las normas se si-
guen las instituciones. A la inversa, una
institución como el mercado, depende de
las leyes que expresan las normas que la
sociedad se da a sí misma para el manejo,
por ejemplo, de la propiedad de la tierra,
y estas normas dependen de valores mo-
rales elegidos como la justicia y la equi-
dad, y estos valores tienen una jerarquía
donde primero es la vida digna para to-
dos. De manera que la economía y el
mercado que configuramos y en el que
participamos deben asegurar la vida con
dignidad en la generación presente y las
futuras.

Calidad de vida digna: es el disfrute ase-
gurado y sostenible de los bienes y servi-
cios espirituales, culturales y materiales
indispensables para la realización - o para
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el ejercicio de la dignidad - de toda mujer
y todo hombre en la comunidad regional.
La calidad de vida digna de todos los po-
bladores es una responsabilidad institu-
cional del Estado y una responsabilidad
ética de la sociedad.

El nivel de calidad de vida aceptable.
(NCVA), es el conjunto de bienes y ser-
vicios, aceptado colectivamente, que
permiten a todos y todas vivir en digni-
dad en las circunstancias culturales e his-
tóricas de la sociedad local.

El NCVA es un flujo dinámico. Un
conjunto de bienes y servicios espiritua-
les, culturales y materiales con los que ca-
da persona y cada familia y cada comuni-
dad viven día a día. La cantidad de ali-
mentos que necesitan tener disponibles
las 60 mil familias que viven en Barranca-
bermeja para poder tener los "tres gol-
pes", de desayuno, almuerzo y comida",
son una muestra de lo que significa este
flujo que no puede parar, porque los pa-
nes que se requieren para el desayuno de
hoy se acaban hoy y ya no están disponi-
bles para el desayuno de mañana cuando
la ciudad necesitará de otros panes. Un
flujo constante es una velocidad. El nivel
de calidad de vida aceptable es una velo-
cidad de bienes y servicios a disposición
de una comunidad de acuerdo con su
cultura y las circunstancias históricas.

El funcionamiento de la economía es
siempre un conjunto de flujos que circu-
lan - al interior de circuitos productivos -
a diversas velocidades.

El índice de calidad de vida, es una fre-
cuencia estadística - un promedio alea-
torio - que mide la cantidad del flujo de
bienes y servicios a que tiene acceso cada
persona o cada hogar de una comunidad,
por unidad de tiempo. Por ejemplo: si el
nivel de calidad de vida estuviera dado
exclusivamente por la cantidad de carne
de res que se consume por familia en Ba-
rrancabermeja por día, una medición
mostraría que el índice de calidad de vi-
da de Barranca es de un cuarto de kilo
por familia por día. Si hemos decidido,
por una opción moral, que el nivel de ca-

lidad de vida aceptable es de un kilo por
familia por día, quiere decir que nos apar-
tamos tres cuartos de kilo por familia del
nivel de calidad de vida que queremos
para todo el mundo. Para poder llegar al
nivel de vida que queremos tenemos que
hacer dos cosas. Una es aumentar la can-
tidad de carne que llega por día a Barran-
cabermeja. Esto implica matar más reces.
Si actualmente se sacrifican 10 reces se
van a requerir 20 o más. La otra cosa, es
distribuir mejor la carne porque unas fa-
milias están por encima del NCVA co-
miendo tres kilos por día. Las dos cosas
son así necesarias: elevar el flujo de novi-
llos sacrificados y mejorar el circuito de
distribución de la carne. El resultado fi-
nal va a ser una elevación del nivel de ca-
lidad de vida de todos, eso se reflejará en
el índice de calidad de vida. A medida
que se mejora la calidad de vida, se pasa
paulatinamente de un cuarto de kilo por
familia por día, a dos cuartos del kilo, a
tres cuartos de kilo, y finalmente a una li-
bra de carne de res por familia por día.
Este paso paulatino es una aceleración
estamos acelerando la calidad de vida, o
acelerando el flujo de bienes, en este caso
la carne de res, que asegura la calidad de
vida de cada familia y cada persona.

La canasta de bienes y servicios. Es el
paquete, o el conjunto de bienes y servi-
cios, culturalmente aceptado y medible,
que nos permite hacer cálculos sobre la
calidad de vida, que no puede medirse
simplemente por la cantidad de carne o
de panes que se consume por familia o
por persona. Hay que ponerse de acuerdo
con un paquete aceptado por todos, que
tenga diversos alimentos complementa-
rios o sustitutos uno de otros, pero ade-
más transporte, medicina, consumo eléc-
trico, consumo de agua, etc., todas cosas
que entran en la vida cotidiana.

El Proceso Productivo Regional, PPR,
es el proceso que transforma las poten-
cialidades físicas y sociales de la Región,
mediante la mayor utilización sostenible
de los factores humanos, naturales y téc-
nicos, en un conjunto de bienes y servi-
cios finales, a los que pueden acceder los
mismos pobladores porque al participar
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en el proceso generan la capacidad de
compra o de intercambio para adquirir
esos bienes y servicios. El PPR además
crea la capacidad para intercambiar en el
mercado nacional e internacional los ex-
cedentes de la Región por lo que no pue-
de producirse y es necesario para el nivel
del calidad de vida aceptable NCVA.

El PPR está siempre en movimiento, uti-
lizando capacidades, transformando ma-
terias primas y bienes intermedios, circu-
lando moneda, vendiendo insumos y bie-
nes finales, generando empleo y dando
ingresos y capacidad de compra, en todos
los pasos del proceso.

Los bienes y servicios finales salen del
PROCESO PRODUCTIVO cuando se
compran, o se adquieren por trueque pa-
ra el uso final de largo plazo (una nevera,
un ventilador, una moto) o de corto pla-
zo (un pan, un bollo, una crema de dien-
tes) y entran a formar parte del NCVA.
Allí termina el PPR.

Todos los elementos que están en el PPR
son flujos dinámicos. Flujos de activida-
des, materiales, dinero, operaciones téc-
nicas y administrativas. Este movimiento
se detiene cuando los bienes y servicios
finales entran en el NCVA.

El Proceso Productivo Regional no se ha-
ce para generar ganancias o riquezas para
un grupo, se hace para lograr el NCVA.
Como consecuencia de la decisión por
un orden de valores morales que pone
primero la vida digna para todos y todas
sin exclusiones. El Proceso Productivo es
el proceso de agregación de valor. Las po-
tencialidades humanas y naturales exis-
ten en la Región, pero están fuera del
PPR mientras no se someta a la transfor-
mación que las convierte en bienes y ser-
vicios intermedios o finales para generar
el NCVA.

Los bienes y servicios intermedios son
producidos por el PPR, o conseguidos
gracias al intercambio con la nación o el
mercado externo; y son bienes y servicios
que entran en el PPR hasta que se llega a
la producción final que genera el NCVA.

El PPR es el proceso de creación de em-
pleo. Este proceso se inicia siempre por-
que hay hombres y mujeres que quieren
poner en actividad sus capacidades hu-
manas en la transformación de las poten-
cialidades de la Región para elevar el
NCVA La creación de empleo se da tam-
bién porque hay un capital ajeno a la Re-
gión que llega en busca de utilidades e in-
vierte en petróleo o en agroindustria de
plantaciones, o en transporte, o en co-
mercio; pero estas formas de generación
de empleo que no buscan producir para
generar el NCVA deben someterse - de
acuerdo con el orden de valores de la co-
munidad regional - a controles institu-
cionales en la Región para evitar que
afecten el NCVA, como ocurre con las
compras de la tierra; o para evitar saquen
de la región las rentas como ocurre con el
petróleo.

Los bienes y servicios que genera el PPR
son inmateriales (cultura, arte, descanso,
paisaje, espiritualidad) o materiales (ser-
vicios financieros, servicios de salud, ser-
vicios de transporte, etc.; bienes de comi-
da, de hogar, piezas para motores, com-
bustible, etc).

EL NCVA se establece por una decisión
de política social .En consistencia con el
PPR, el NCVA debe definirse como el
flujo de bienes y servicios finales, mate-
riales e inmateriales, básicos, a que se
considera deben todos y todas los pobla-
dores de la Región, de acuerdo con sus
condiciones.

EL NCVA es una decisión cultural y pue-
de cambiar por subregiones, por costum-
bres tradicionales, y por generaciones. La
decisión sobre el NCVA presupone un
acuerdo político, sometido a la veeduría
ciudadana, que toca con los derechos
humanos.

Los Circuitos Productivos. El PPR se
concreta en los circuitos productivos.
Estos son vías de acción y rutas parciales,
al interior de las cuales se producen flujos
de bienes y servicios finales que forman
parte necesaria del nivel de calidad de vi-
da. Por tanto el PPR es siempre el conjun-
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to articulado de los circuitos productivos a
través de los cuales se elabora el flujo de la
canasta familiar que puede asegurar del
nivel de vida aceptable por la región en un
momento dado. Los circuitos productivos
se hacen desde opciones morales, cultura-
les, normativas y políticas.

Diferencia y complementariedad con
las cadenas productivas. Estas consis-
ten en poner en línea las diversas acti-
vidades de un sector o subsector de bie-
nes industriales o agroindustriales para
hacer más rentables los negocios al in-
terior del sector y elevar las ganancias
de los participantes; en un plantea-
miento que incorpora con rigor los
principios de los clusters y de la microe-
conomía neoclásica. Los circuitos pro-
ductivos se enriquecen con este aporte
de las cadenas productivas pero van
más allá, por sus opciones morales y po-
líticas. Los circuitos económicos se
orientan a elevar el flujo de bienes y
servicios a que tengan acceso todos los
pobladores de la región para lograr el
nivel de vida digno o NCVA, no para

maximizar las ganancias de los partici-
pantes en el circuito. Las cadenas pro-
ductivas se circunscriben a las opera-
ciones pertenecientes a un sector o sub-
sector (yuca, cacao, ganadería, etc.),
los circuitos pueden encadenar varios
sectores o actividades parciales de di-
versos sectores en un circuito para un
flujo parcial de bienes y servicios indis-
pensable en el NCVA.

Las cadenas productivas están definidas
físicamente al interior de los sectores. La
cadena de pollos, por ejemplo, tiene pro-
ducción de maíz, producción de trigo,
mezcla de maíz y trigo con otros alimen-
tos para producir concentrados, encuba-
dota de pollitos, engorde de los pollos con
los concertados, venta de los pollos. El
circuito económico no tiene la rigidez de
física de la cadena productiva y establece
canales o rutas para llegar a un producto
final parte de la calidad de vida regional
que tiene que ser una construcción de los
mismos participantes dentro de la econo-
mía regional humana. n
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Quiero empezar esa corta reflexión diciendo que Barran-
cabermeja está quebrada. El contra pliego en
ECOPETROL cambió las reglas del juego, y desató una
crisis económica de 3 años, debido al congelamiento del
aumento salarial de las y los trabajadore. Esto es agrava-
do porque la nómina directiva y los pensionados de
ECOPETROL no consumen en la ciudad además
ECOPETROL decidió no comprar más a los comercian-
tes de la ciudad y la progresiva chatarrización del CIB
hacia la privatización aumenta la crisis.

Esto hace que la economía de Barrancabermeja sea ca-
da vez más lenta. A diferencia de las grandes ciudades
del mundo, Barrancabermeja no creció a lo largo del
río, quedándose encerrada debido al complejo indus-
trial y a los sistemas cenagosos y de humedales creándo-
se además (una crisis espacial ) embotellada. Lo prueba
la carretera que une a la ciudad con el puente Barran-
cabermeja - Yondó, es de propiedad de ECOPETROL,
y en la definición de el uso de territorio minero muy po-
siblemente ECOPETROL no permita el tránsito por la
misma lo que obligaría a la ciudad a construir otra vía
de igual o mayor valor que el mismo puente.

Además de la problemática de la malla vial, la proble-
mática de crisis de los servicios públicos, la desapari-
ción de empresas como Termo Barranca (se la llevaron
a Yopal), la crisis de la salud, el cierre de colegios priva-
dos y futuro de la universida. El tema del corregimiento
El Centro y el silencio oficial sobre la tierra: ya no sir-
ven como sustento económico para préstamos ante en-
tidades bancarias.

La crisis generada por el despilfarro presupuestal de las
últimas administraciones (no hay desarrollo, no hay
obras públicas, no hay nada), no hay proyectos en el
fondo nacional de regalías ( aún existiendo plata para la
ciudad), y las regalías que podrían ser el alivio, es un te-
ma que ha ido desapareciendo del lenguaje del gobier-
no. Las regalías han bajado considerablemente. Con
las reformas a la Ley petrolera pasamos de recibir un pe-
so con sesenta a recibir $64 centavos porcentuales. No
estoy en contra de la presencia de la OXI, pero creo que
no traerá ningún desarrollo la exploración y explota-
ción de los 3.500 millones de barriles del corregimiento
El Centro, sino se mejora el tema de la ley de regalías.
Con esta Ley, la ecuación es que a más petrolero menos
regalías para Barrancabermeja.

Debemos imitar el caso de Chávez que del 1% que le
cobraba a las multinacionales pasó al 16.6%, porque es
un problema de soberanía, dijo "sino no quieren, que se
vayan y yo las cojo".

Ha habido tres congresos petroleros y no ha habido na-
da. No soñemos la petroquímica norteamericana, ve-
nezolana, mexicana, brasilera: están años luz de las
nuestras. Allá saben que tiene que producir, la nuestra
es primaria. Es mejor como dice el vallenato "apague y
vámonos". Alguien decía que en dos meses de produc-
ción de la OXY, le serviría para comprar la ciudad, co-
mo la quieren enmallar se la vendemos y nos vamos, es-
to es realista.

Propuestas partiendo de tres ejes: petróleo, tierra y
agua

Barrancabermeja debe fortalecer la oficina de planea-
ción, incluyendo hijos propios o adoptivos de esta ciu-
dad con alta formación en esta dependencia.

• Se debe hacer un nuevo POT, y un Plan de Desarro-
llo real.

• Participación Ciudadana ( la actual administración
si quisiera debería abrir la puertas al debate de la
comunidad.

• En Barrancabermeja solo se queda el 25% del circu-
lante, el restante 75% se va a las casas matrices.

• El futuro de la petroquímica colombiana y barran-
queña no es probable con un TLC como el
propuesto.

• Vendámosle la ciudad a la OXI.

• Recuperar y desarrollar el eje petróleo, tierra y agua

• Actualizar la refinería y hacer petroquímica de ver-
dad. n

MODELO DE LA ECONOMÍA REGIONAL
DESDE LO LOCAL

Por: FERNANDO MOSQUERA ZÚÑIGA, Rector Universidad Cooperativa de Colombia -UCC- Seccional Barrancabermeja



Región y desarrollo son dos conceptos
cuya cercanía es cada vez más próxima,
no obstante la creciente complejidad pa-
ra asimilar las acepciones que de cada
uno existen. Más aún en escenarios de
tanta diversidad y que acusan un grado
tan alto de conflictividad como los que se
viven en la sociedad colombiana. Pensar
el desarrollo ha sido siempre una manera
de imaginar el futuro, de advertir un es-
cenario colocado en el lugar de los sueños
y de los deseos, y alejado ojalá de la opro-
biosa realidad que a lo largo de la historia
nos ha tocado vivir a un importante nú-
mero de generaciones. Así, hemos enten-
dido el desarrollo como un punto de lle-
gada, como ese lugar imaginario que al-
gún día aspiramos alcanzar, y del que ha-
ríamos para siempre el eterno paraíso de
nuestros sueños. Progreso, moderniza-
ción, desarrollo humano, desarrollo sos-
tenible, etc, han adjetivado de distinta
manera y desde distintos puntos de vista
las apuestas de la humanidad en las dife-
rentes fases de la historia. Pero tal vez ha-
ya sido esa la más insensata de las lógicas,
pues nos ha hecho olvidar que el motor
del desarrollo es, precisamente, esa bús-
queda continua y acaso infinita de nue-
vos y superpuestos órdenes, cuya armo-
nía y equilibrio difícil de alcanzar es así
mismo la génesis de su movimiento. El
desarrollo es un continuum de construc-
ción de realidades que se superponen, y
cuyo flujo y devenir contradictorio es jus-
tamente el que explica su avance hacia
estadios no del todo predecibles. Es la
búsqueda del equilibrio como motor del
movimiento al tiempo que como nega-
ción simultánea de su propia existencia1.

En esa lógica, debemos pensar el desarro-
llo como la apuesta por un modelo de vi-
da socialmente posible, que depende es-
trictamente de aquello de que una socie-

dad sea capaz de dotarse, sobre la base de
entenderse en una realidad imbricada
por lo diverso y por la pluralidad de inte-
reses y de formas de existencia. Por la ca-
pacidad que se otorgue de construir un
escenario en el que tengan cabida las dis-
tintas posibilidades y maneras de ser y de
existir; que pueda asumir lo colectivo co-
mo forma estructurante de la vida en co-
munidad y permita la resignificación y la
sanción permanente de los comporta-
mientos, estilos y prácticas de vida; en to-
do caso orientados hacia el logro de un
uso más adecuado e inteligente de sus re-
cursos físicos, humanos, naturales, sim-
bólicos, culturales; así como de su ener-
gía y capacidad de movilización y acción
social, en función del bienestar general y
el acceso equitativo y democrático para
todos los ciudadanos y ciudadanas.

LA COMPLEJIDAD SISTÉMICA

Un elemento insoslayable al pensar el de-
sarrollo regional, es la necesidad de incor-
porar la cada vez más compleja red de ar-
ticulación e interdependencia entre los
distintos ámbitos geopolíticos y espacia-
les que cruzan hoy en toda su dimensión
la realidad social. No es posible hablar de
local o regional sin acudir simultánea-
mente a factores como el de la globaliza-
ción y mundialización. Es necesario partir
de la relación de consustancialidad2 entre
el todo y las partes, asumir el peso especí-
fico de los espacios menores, así como el
que en ellos tienen la dimensión de la to-
talidad o lo global. Uno y otro con igual e
importante valor, solo que –en doble vía-
afectados y determinados de manera dis-
tinta. Local y global como escenarios en
los que existe un permanente grado de
complementariedad pese, como ya se
anotó, a su simultánea independencia.
Verlos como espacios que es preciso dis-
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DESARROLLO ECONÓMICO, UN ENFOQUE
DESDE LA REGIÓN
Por: Orlando Ortiz Medina, Economista
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[1] El desarrollo Integral Local: una intervención en la complejidad. Orlando Ortiz, Gloria Robles, José Ramírez. Fundación
Social

[2] Edgar Morin, Introducción al pensamiento complejo,….



tinguir pero imposible desarticular, posi-
bles de asociar pero no de identificar. La
cada vez mayor interdependencia y mul-
tideterminación hacen pensar que no hay
regiones autárquicas, sino inscritas en sis-
temas multideterminados y afectados por
vectores de distinto origen y que se diri-
gen hacia distintas direcciones. El desa-
rrollo es así es un vector suma producto
de distintas fuerzas y magnitudes encon-
tradas. Lo regional es una caja de reso-
nancia de lo que ocurre en el espacio na-
cional y, en mayor o menor medida, tam-
bién de lo que ocurre en el espacio inter-
nacional; pero, así mismo lo global es
también manifestación de lo que ocurre
en los espacios locales, o nacionales para
el caso de los ámbitos internacionales.
Baste citar la incidencia que en las diná-
micas regionales tienen, por ejemplo, la
variación de los precios internacionales
de algunos de los productos, el influjo de
los circuitos de mercado, los efectos de las
políticas públicas en el orden fiscal, mo-
netario, cambiario, financiero, etc. Todo
esto a sabiendas de que la globalización e
internacionalización de la economía ha
creado nuevas reglas de juego,3 plantea
un universo distinto de comprensiones

introduciendo otros elementos al acervo
de concepciones con que hasta ahora nos
habíamos venido moviendo; relativiza los
campos del saber e incorpora, en sus dife-
rentes expresiones: culturales, políticas,
económicas, etc; velocidades distintas a
los procesos de cambio tanto nacionales
como regionales. Debido al avance inusi-
tado de la informática y las telecomunica-
ciones, las economías, hoy más abiertas,
aceleran los procesos de producción y cir-
culación de bienes y servicios, los flujos fi-
nancieros y de mano de obra, los sistemas
de transacción y de pago, etc. Viviendo
como estamos en mundos cada vez más
virtuales, los límites y fronteras de lo lo-
cal, regional o nacional se hacen también
más tenues.

LAS ECONOMÍAS DE ENCLAVE

En esta línea de análisis, es necesaria
una consideración especial sobre las
economías de enclave, como quiera que
el caso nos ocupa en la región del Mag-
dalena Medio. Por sus características,
éstas se fundamentan en productos cuya
realización está fuera de los espacios re-
gionales, e incluso nacionales; su pro-
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La transformación agroindustrial debe ser un sustrato fundamental para el desarrollo de la región.
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[3] Milton Santos, Los Espacios de la Globalización. En Globalización y Gestión del Desarrollo Regional, perspectivas
latinoamericanas. Javier Medina Vásquez y Edgar Varela Barrios, compiladores. Editorial Universidad del Valle.



ducción se hace para ser transada en los
mercados internacionales4, en donde,
por demás, se determinan su precios y
condiciones de pago. La riqueza y el va-
lor agregado que generan traspasa las
fronteras y es muy poco, casi nada, lo
que se queda en los territorios de origen;
la manera como se han desarrollado las
ha convertido más que nada en muros
de contención al verdadero desarrollo;
su ubicación en explotaciones funda-
mentalmente de carácter extractivo han
impedido la densificación de los tejidos
industriales; han propulsado muy poco
el desarrollo de una industria, sea de bie-
nes de consumo intermedio o final y me-
nos aún la de bienes de capital; han sido
poco bondadosas en el aporte a la gene-
ración de oportunidades para mano de
obra de mayor calificación y no han ju-
gado un papel fundamental como esla-
bones de encadenamiento de y con
otros sectores de la industria, los servi-
cios, o de los distintos tamaños o unida-
des de empresa.

Las regiones en donde predominan las
economías de enclave se caracterizan por
el altísimo grado de informalidad de sus
unidades económicas y empresariales5,
con muy poca capacidad de generación
de valor agregado y cambio técnico; baja
demanda de bienes de capital y de consu-
mo de bienes intermedios, insumos y ma-
teria prima, y con escalas de remunera-
ción cuya precariedad no contribuye a es-
timular los niveles de demanda agregada
que permitan la sostenibilidad y creci-
miento de su actividad económica.

LA PERSPECTIVA REGIONAL

Visto y asumido desde la región, el desa-
rrollo debe entenderse en una perspecti-
va de búsqueda de inserción incluyente
en las dinámicas de construcción de los

nuevos modelos societales6 que están de-
finiendo el nuevo mapa de la geografía
económica y política nacional e interna-
cional que, tal como hasta ahora se han
venido estableciendo, acusan en todos
los ordenes de una agobiante profundiza-
ción de los desequilibrios. Se debe partir
de una búsqueda de autoafirmación des-
de las propias capacidades y potenciali-
dades, siempre en la idea de sumar desde
afuera y aportar desde adentro para que
sus ciudadanos y ciudadanas alcancen los
óptimos niveles de acceso a los bienes y
servicios que les garanticen una mejor
calidad de vida.

Decimos que en una perspectiva, dado
que en si misma la región es un proceso
en construcción, que ha de potencializar-
se a partir del desarrollo de formas de or-
ganización y participación social en torno
a fines compartidos y democráticamente
aceptados, que hagan posible construir
acuerdos y consensos que eviten que, an-
tes que espacios para el crecimiento y el
desarrollo colectivo, nuestras sociedades
se vean deshacer en medio de guerras y
confrontaciones. Se requiere hacer de la
región una comunidad que construye su
identidad a partir de un entorno normati-
vo y de reglas de juego que eviten su co-
lapso, pudiendo generar sus propios me-
canismos de autorregulación y asegurar
un modelo de gobernabilidad en que la
democracia de las relaciones entre los
ciudadanos, y entre estos y el Estado,
sean el soporte básico de su
sostenibilidad.

Un enfoque regional del desarrollo debe
entenderse también como la generación
de un entorno de competitividad social7,
que no es otra cosa que la existencia de
formas de organización y articulación
que canalicen positivamente el potencial
creativo de su gente, estimulen el apren-
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[4] Ver: La formación de las regiones de enclave en Colombia, Luís Humberto Hernández. Ensayo publicado en la Revista de
Teoría del Derecho y Análisis Político. Número 14 de 2001

[5] A propósito es importante consultar el estudio recientemente elaborado por el Centro de Estudios Regionales CER, a
propósito de las características económicas de la ciudad de Barrancabermeja.

[6] Sergio Boisier, En busca del esquivo Desarrollo Regional: entre la caja negra y el proyecto político. Documento
mimeografiado.

[7] Javier E Medina Vásquez, los aspectos psicosociales y culturales de la competitividad y la gestión del desarrollo regional.
En Globalización y Gestión del Desarrollo Regional, perspectivas Latinoamericanas. Editorial Universidad del Valle.



dizaje y aprovechamiento del saber co-
lectivo y posibiliten el uso y acceso demo-
crático y eficiente a los recursos natura-
les, técnicos humanos, financieros,… de
que se dispone. Finalmente, que contra-
pongan la lógica de cooperación frente a
las lógicas de competencia cada vez más
validadas y exaltadas por los modelos de
producción y organización dominantes.

LA BASE PRODUCTIVA
REGIONAL

Manteniéndonos en la idea de que la ba-
se productiva de una región descansa,
esencialmente, en la capacidad de cons-
truir social y colectivamente propuestas
que permitan potenciar y hacer un uso
más eficiente y democrático de sus recur-
sos, es necesario también hacer concien-
cia sobre la necesidad de estimular la
creación de una base productiva, cuyo
soporte material sea parte sustancial para
la obtención del universo de bienes y ser-
vicios que atiendan las necesidades de
sus consumidores (as), bien a través de
las relaciones de mercado o intercambio,
o de prácticas de autoconsumo.

La extracción primaria de recursos, la
transformación agroindustrial, produc-
ción de manufacturas, prestación de ser-
vicios, etc; debe ser un sustrato funda-
mental para el desarrollo de las regiones y
un medio de posibilitar su articulación
con otros espacios o escenarios del orden
local, nacional o internacional. Las con-
diciones del tejido productivo8 merecen
especial atención, como quiera que en él
descansa gran parte de su dinámica, no
solo económica, sino al mismo tiempo so-
cial, política y cultural. En esa medida es
imprescindible propiciar la articulación
del mismo, de manera que distintas acti-
vidades, sectores y tamaños de empresa
puedan generar los niveles de encadena-
miento y acople necesario para permitir
el desarrollo de economías de escala, una
más eficiente utilización de los recursos,
al tiempo que generar procesos y relacio-
nes de intercambio para que uno y otros

puedan suplir su requerimientos de insu-
mos, materias primas, bienes intermedios
o de capital, e incluso de mano de obra.
Es también una forma de estimular la
creación de sinergias institucionales y es-
cenarios que hagan del desarrollo el pro-
ducto de la participación y confluencia
de distintos actores. Se trata, eso si, de
que tales procesos sean en condiciones
que garanticen su acceso equitativo y de-
mocrático, lo que por las características
propias de nuestro modelo de desarrollo
no está siempre garantizado. Es parte del
ejercicio de construcción de región que,
como ya se anotó, es un proceso en curso
y que demanda formas de organización y
poder de negociación, sobre todo por par-
te de aquellos sectores mayormente ex-
cluidos, como los pequeños productores
de las zonas urbanas y rurales.

Pero el poder de negociación depende
también de que haya capacidad de res-
puesta técnica en lo que a sistemas de
producción, diversificación de bienes y
servicios, volúmenes, costos y precios
competitivos, se refiere. Bien sea en la
producción para el consumo o bien para
el mercado, la innovación tecnológica y
la agregación y apropiación de mayor va-
lor agregado es condición para el sosteni-
miento de una base y tejido productivo
regional, que garantice el acceso a más y
mejores bienes y servicios para sus ciuda-
danos (as). Al respecto, es necesario su-
perar la idea de las ventajas comparativas
que ven en las condiciones de naturaleza,
en el culto desmedido a las prácticas tra-
dicionales o en los bajos costos de la ma-
no de obra, los fundamentos de la base
productiva y la capacidad competitiva;
para pasar a las ventajas competitivas
creadas socialmente y fundamentadas en
la capacidad organizativa y en la apertura
y disposición para implementar procesos
de transformación y cambio técnico co-
mo el soporte de las nuevas dinámicas
económicas regionales.

Las llamadas ventajas comparativas son
insuficientes a la hora de analizar los im-
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[8] Francisco Alburquerque, Cambio estructural, globalización y desarrollo económico local. CEPAL/ ILPES, Naciones Unidas
Santiago de Chile.



pactos de la globalización o internaciona-
lización, los procesos de modernización y
el efecto mismo de los cambios en varia-
bles o políticas públicas macroeconómi-
cas como las variaciones en la tasa de
cambio, las dinámicas de los países del
entorno mediato o inmediato, o el impac-
to de decisiones como el posible ingreso
al TLC o el ALCA, cuyos efectos, cual-
quiera que sean, es imposible soslayar.

ALTERNATIVAS
MAGDALENA MEDIO

La estructura de tenencia y el uso
de la tierra
Una propuesta de desarrollo económico
para el Magdalena Medio, profundamen-
te afectada por el conflicto que padece la
nación, y por supuesto no ajena a los fac-
tores que en todo el territorio lo generan,
pasa por pensar, en primera instancia, co-
mo corregir aquellos factores que le dan
origen y que, más aún, lo siguen profun-
dizando. En ello hay que llamar especial-
mente la atención sobre el tema de la te-
nencia y el uso de la tierra, que no solo se
ha convertido en un muro de contención
a su desarrollo, sino en un permanente
alimentador de la profundización de las
desigualdades, la degradación social, el
desplazamiento, el aumento de los índi-

ces de pobreza y del conflicto armado que
padece la región. No hay desarrollo posi-
ble mientras la tierra no cumpla una fun-
ción socialmente útil, se siga mantenien-
do como el soporte de ciertos sectores de
poder, y cuyo único fin sea convertirse en
un patrón de acumulación por la vía de la
valorización y la acumulación extensiva
de su propiedad. Mientras, aparte de
mantener la estructura de latifundio im-
productivo, no genere tampoco tributos
al Estado, como quiera que sigue gozando
de exenciones impositivas, afectando se-
riamente el erario y su disponibilidad de
recursos para atender las necesidades de
financiamiento del gasto y la inversión
social y productiva. Por demás, mientras
siga siendo el soporte de manutención de
los actores armados ilegales, o de sectores
de la delincuencia organizada, responsa-
bles también de los procesos de desplaza-
miento y desarraigo de los nativos y habi-
tantes de la zona.

La economía ilegal
A lo anterior hay que agregar un elemen-
to no menos importante y que se nutre y
articula plenamente con la situación de
estructura de propiedad y uso del suelo
descrita, es la relacionada con el creci-
miento de actividades económicas ilega-
les, tanto por sus efectos perversos sobre
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La producción agrícola y pecuaria, en especial la economía campesina, requiere de un marco de atención integral.
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la vocación y la capacidad productiva,
como por sus secuelas letales sobre el teji-
do social y las condiciones naturales y
medio ambientales. Esto último, agrava-
do por el tratamiento que dan las autori-
dades al tema de los cultivos ilícitos, cuya
erradicación por la vía de la fumigación
indiscriminada afecta negativamente el
conjunto de su actividad agrícola y
productiva..

Los cultivos ilícitos han servido para
afianzar la presencia de actores ilegales, la
concentración de la propiedad de la tierra,
el desplazamiento forzado y la creación de
un imaginario favorable al enriquecimien-
to ilícito, que permea las costumbres y
prácticas de vida de los (as) campesinos.
Es necesario hacer conciencia sobre la
idea de que la actividad económica funda-
mentada en los cultivos ilícitos no estimu-
la el desarrollo, por más que de manera
más rápida y en más corto plazo permita el
acceso a circulante, pero cuyo destino fi-
nal van a ser los bares o cantinas de los
cascos urbanos o los pueblos aledaños a las
zonas de cultivo. Que es mejor un produc-
to legal, así sus beneficios y resultados
sean a más largo plazo, pero que ofrezca
garantía de permanencia y sostenibilidad
en el tiempo y, sobre todo, menos lesivo
con las relaciones de convivencia, el me-
dio ambiente y esté lejos de ser estimula-
dor de la guerra y el conflicto. Pero, así
mismo, es necesario reclamar del Estado
un tratamiento diferente a este flagelo,
que no sea el de las fumigaciones indiscri-
minadas u otro tipo de acciones militares y
represivas que, antes que corregir, hacen
cada vez no solo cada vez más gravosa la
situación de quienes se encuentran en las
zonas de cultivo, sino más inútiles las al-
ternativas de tratamiento que se han veni-
do promoviendo.

Superar la condición de economía
de enclave
Hay que asumir que un modelo funda-
mentado en la economía de enclave no es
socialmente sostenible y que, por el con-
trario, ha ido en contravía del desarrollo
de los espacios territoriales en que se ha
establecido. Como ya se anotó, éstas ter-
minaron siendo realidades separadas de

sus regiones, mientras generaron mayor
articulación con los mercados naciona-
les, y especialmente internacionales, que
son la que en últimas determinan su di-
námica y comportamiento. Ante ello, el
desarrollo del Magdalena Medio exige
una propuesta de diversificación produc-
tiva, que supere su característica funda-
mental de economía extractiva y permita
pasar a otra en donde sea la producción
agrícola especializada, la agroindustria, la
actividad manufacturera, de transforma-
ción y de prestación de servicios de alta
tecnología los que marquen la pauta de
un nuevo patrón de acumulación y desa-
rrollo económico, social y ambiental-
mente sostenible. La diversificación de la
base productiva -en concomitancia con
la introducción de cambio técnico y la
mayor generación y apropiación de valor
agregado-, al tiempo que condición para
garantizar el acceso a la seguridad ali-
mentaria de los habitantes de las zonas
urbanas y rurales, lo es también para per-
mitir la sostenibilidad y el acceso a mer-
cados, con productos cuyo destino a la
comercialización y mercadeo son la base
de sustento de un amplio número de pe-
queños y medianos productores.

En el caso particular de las zonas urbanas,
cuyas economías se sostienen en la infor-
malidad: tiendas, misceláneas, bares, co-
mercio callejero, servicios no especializa-
dos, etc; con sectores de muy bajo conte-
nido y desarrollo tecnológico y un merca-
do de trabajo cuya precariedad profundiza
el deterioro social de las familias; es nece-
sario el impulso de actividades que permi-
tan generar empleos sostenibles, de mayor
calificación, que posibiliten el acceso a in-
gresos que estimulen la capacidad de com-
pra y promuevan el consumo y crecimien-
to de la demanda agregada, como única
forma de introducir elementos dinamiza-
dores en la base productiva de la región.
Es preciso que se revisen las condiciones
de articulación a los mercados locales, re-
gionales, nacionales e internacionales; pa-
ra lo que es importante pensar en cuales
serían aquellos sectores estratégicos y me-
nos vulnerables en el concierto de los cir-
cuitos de bienes y servicios que atraviesan
la dinámica regional.
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LA ECONOMÍA CAMPESINA

La producción agrícola y pecuaria, en es-
pecial la economía campesina, requiere
de un marco de atención integral que lle-
ve a superar el estado de letargo y anqui-
losamiento en que se encuentra. En las
actuales condiciones de atomización,
tanto en los aspectos productivos como
sociales y organizativos, difícilmente pue-
de responder a los retos cada vez más exi-
gentes que le imponen las condiciones de
un patrón de desarrollo en el que es pre-
cisamente el sector agropecuario el que
reviste menos importancia.

Hay que empezar por reconocer el enor-
me potencial que tendría la economía
campesina para atender las demandas y
mercados locales y regionales, incluso na-
cionales e internacionales, sin descontar
la función que cumple como proveedor
de la seguridad alimentaria a pobladores
(as) de los sectores tanto urbanos como
rurales.

Que así sea, depende de que se establez-
can los dispositivos orientados a mejorar
sus condiciones de productividad, como
garantía de respuesta a las necesidades de
diversificación de su base productiva, fre-
cuencia y capacidad de oferta, calidad,
costos y precios que les permita atender
las demandas de los consumidores, en
primera instancia del entorno local y
regional.

Es necesario para ello que se disponga de
una propuesta estratégica de atención y
apoyo, en las que se destacan la asesoría y
asistencia técnica permanente en la finca
campesina: mejora en las etapas y siste-
mas de siembra, cosecha y tratamiento
poscosecha; apoyo en las actividades de
comercialización y mercadeo: estudios de
mercado, sistemas de información, estra-
tegias de negociación, etc.: incursión en
alternativas de transformación agroin-
dustrial y acceso a recursos financieros o
capital semilla: crédito de fomento, fon-
dos de ahorro u otro tipo de alternativas
solidarias, entre las principales. Por otro
lado es importante la capacitación e im-
pulso a la producción con técnicas agroe-

cológicas que, aparte de los impactos po-
sitivos sobre el medio ambiente y la cali-
da de vida, permite ofrecer productos con
alta potencialidad de demanda en dife-
rentes escenarios de mercado.

En general, toda la estructura agrícola
requiere de distinto tipo de estrategias y
alternativas de atención y, sobre todo de
protección, pensando en que, de todas
maneras, los productos de plantación o
de agricultura comercial presentan tam-
bién altos índices de vulnerabilidad, co-
mo quiera que su demanda y determinan-
tes de precios dependen en mayor medi-
da de factores externos y de las políticas
macroeconómicas, las más de las veces
en contravía de los intereses regionales.

Frente a escenarios futuros como el del
TLC, prácticamente ya un hecho, los
cultivos de plantación y agricultura co-
mercial corren serios riesgos, dada las di-
ferencias en tecnología, rendimientos,
productividad, estructuras de costos y
condiciones de comercialización a que se
enfrentan con productores de otras re-
giones y países. Lo anterior sin dejar de
lado las políticas de subsidio otorgados a
sus productores por parte de los grandes
países, que limita y hace más desigual las
posibilidades de sostenibilidad y perma-
nencia de los nuestros. n
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Frente a escenarios
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La economía del Magdalena medio, pre-
senta dos características muy bien dife-
renciadas. Por un lado observamos la ri-
queza producida por una economía pe-
trolera de enclave, cuyo valor agregado,
un alto porcentaje, queda en otras partes
del país y en el exterior.

La actividad industrial es precaria en la
región, solamente en Barrancabermeja se
encuentra el complejo petrolero de
ECOPETROL, una fabrica de fertilizan-
tes que se encuentra al borde de la quie-
bra y cuya sostenibilidad en el tiempo, no
se encuentra plenamente garantizada. El
resto de la industria es de poco impacto y
su aporte al valor agregado regional, es de
escaso valor económico.

Al cuadro anterior le agregaríamos la in-
congruencia de ECOPETROL, al hacer
sus compras en el exterior, especialmente
en los EEUU, con lo que agrava aún más
el efecto multiplicador de la inversión ya
que parte del valor agregado generado
por la refinación del petróleo, no queda
en la región sino que se traslada al exte-
rior. Esta actitud lo que hace es contri-
buir con el incremento de la actividad
económica en otros paises, negándole al
Magdalena Medio la posibilidad de gene-
rar más trabajo y mayor valor agregado.
Es decir este empresa está contribuyendo
con la elevación del nivel de vida de los
norteamericanos y no de los habitantes
del Magdalena Medio. El oro, especial-
mente en el sur de Bolívar, tambien gene-
ra una significativa corriente de ingresos
a pequeños productores artesanales de la
región. Se estima que a esta actividad se
encuentran vinculadas 32.000 personas,
los que con su trabajo, generan unos in-
gresos que alcanzan la cifra de 216.000
millones de pesos con 12 toneladas/año y
5.200 millones de regalías.

Hoy encontramos a una multinacional
con una concesión de más de un millón

de hectáreas, para explotar el oro en la
región y seguramente esto será causa de
repliegue y desplazamiento de los peque-
ños mineros que serán inevitablemente
confinados en sus pequeñas concesiones
auríferas.

Parece que ha llegado el momento de las
definiciones en que el capital multinacio-
nal fluirá inicialmente sobre el oro y el
petróleo y posteriormente sobre el mate-
rial estratégico radioactivo que según in-
formaciones no confirmadas se encuen-
tra en la Serranía de San Lucas.

Estas concesiones con absoluta seguridad
generaran una mayor escalada del con-
flicto, se incrementará el desplazamiento
forzoso y el sufrimiento de las clases po-
bres, lo que traerá sin lugar a dudas más
pobreza.

La palma campesina es otro cultivo que
en los últimos años ha adquirido una re-
lativa importancia económica en la re-
gión, si se tiene en cuenta que existen 54
mil hectáreas de las cuales 48 mil se en-
cuentran en plena producción en regio-
nes como el sur del Cesar y Puerto Wil-
ches y sur de Bolívar.

Se aspira a incrementar la frontera agrí-
cola de este producto por parte de la ad-
ministración de Barrancabermeja y Saba-
nas de Torres, en donde el gobierno
anunció un agresivo incremento de la
frontera agrícola de esta planta. Vista la
situación de esta manera, este producto
se convertiría en el mediano y largo plazo
en el segundo renglón en importancia
económica después del petróleo. Esta ac-
tividad genera aproximadamente 8.000
empleos directos y otra cantidad no esti-
mada pero importante de empleo indi-
recto, lo que contribuye de alguna mane-
ra a bajar los altos índices de desempleo
que presenta la región y que se situan por
encima del 38%1.
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La actividad industrial
es precaria en la
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garantizada. El resto
de la industria es de
poco impacto y su

aporte al valor
agregado regional, es

de escaso valor
económico.

[1] Plan de Desarrollo de la ACVC, pág. 65



Un posible efecto del incremento de la
frontera agrícola de la palma, podría ser
el siguiente: al ampliarse esta frontera y al
subir más rápidamente los salarios reales
como consecuencia de una mayor pro-
ductividad, las zonas que no cultivan pal-
ma, pero que se dedican a otras activida-
des económica menos productivas que
aquella, sentirán una sustancial disminu-
ción de su oferta laboral y consecuencial-
mente un incremento de su costo, lo que
impactará negativamente el rendimiento
y la competitividad de esa otras activida-
des económicas. Esto continuará de esta
manera hasta que el progreso tecnológico
intensivo en capital2, pueda reemplazar
mano de obra de las tareas más simples
por máquinas que representarían un me-
nor costo. Ello haría que se produjese un
equilibrio en torno al uso de la mano de
obra agrícola y por lo tanto las activida-
des no comerciales, por lo menos encon-
trarían mano de obra más barata que la
que se vinculó a la palma.

Esto podría acontecer tambien con el ca-
cao o con el caucho o con otro producto
comercial que se llegare a cultivar en el
Magdalena Medio.

Esta situación es la que podría estar influ-
yendo en la mano de obra de los raspachi-
nes, quienes no trabajan en las activida-
des distintas a la coca porque en esta últi-
ma obtienen salarios reales mayores.

Todas estas dinámicas expresadas en
unos mayores volúmenes de inversión,
haría en el largo plazo, tambalear la es-
tuctura económica de la economía cam-
pesina, de por sí menos productiva, con
un recurso humano poco calificado y con
menores recursos financieros para la
inversión.

El cacao y el caucho igualmente se pro-
yectan como cultivos promisorios para la
finca campesina como producto líder en
la generación de ingresos monetarios pa-

ra la familia. El primero ha tomado una
fuerte importancia últimamente dupli-
cando su precio en el mercado interna-
cional pasando de 936 dólares a 1.700
dólares la tonelada en los mercados eur-
peos3. El segundo presenta una oferta in-
terna deficitaria que nos lleva a importar
el 95 % del consumo interno nacional,
con lo que tendríamos asegurada la de-
manda para las 600 hectáreas que se ade-
lantan en la región de Cimitarra y Puerto
Parra.

Al lado de esta economía legal parece la
coca como un cultivo que tambien hace
un significativo aporte al economía real
de la región, con cerca de 6.150 hectárea
sembradas y con una generación de in-
gresos brutos de $ 73.800.000.000.oo de
pesos en cada cosecha( la cosecha se rea-
liza cada 120 días).

Ligada a la coca aparece la economía ile-
gal de la gasolina que tambien moviliza
una cantidad apreciable de dinero, que
no genera riqueza, pero que sí contiene
elementos de distribución y equidad de
la riqueza petrolera por la via de la
ilegalidad.

Toda esta riqueza aparece conjugada con
una altísima pobreza que se observa en
todos los municipios de la región. Se esti-
ma que de los 173.259 habitantes del sur
de Bolívar, uno de cada cuatro habitan-
tes se encuentra en la miseria, con nive-
les de NBI que oscilan entre 77 % y 90 %
y con unos bajos índices de calidad de vi-
da entre 37 % y 42 %4.

Esta pobreza que registra la región está li-
gada a la injusta distribución de la riqueza
generada. Según Planeación Nacional
para 1.999 el coeficiente de Gini para la
región fue de 0.58, lo que nos entrega una
clara señal de inequidad e injusticia so-
cial y económica que se traduce en altos
niveles de violencia y desplazamiento de
la población de la zona rural para las zo-
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El oro, especialmente
en el sur de Bolívar,
tambien genera una
significativa corriente

de ingresos a
pequeños productores

artesanales de la
región. Se estima que a

esta actividad se
encuentran vinculadas
32.000 personas, los
que con su trabajo,

generan unos ingresos
que alcanzan la cifra de

216.000 millones de
pesos con 12

toneladas/año y 5.200
millones de regalías.

[2] El progreso tecnológico intensivo en capital es el mayor aumento proporcional en el producto marginal del capital que el
producto marginal del trabajo.

[3] Noticiero CNN, Julio 25 de 2.004

[4] FONSECA, DANIEL Y OTROS. Cultivos de Uso Ilícitos en el Sur de Bolívar. Pág.17



nas urbanas de los distintos Municipios.
Por estas causas, entre 1.999 y el 2.001
hubo cerca de 25.9545 desplazados.

Si a este cuadro agregamos las injusta
disparidades del desarrollo regional y la
alta concentración del escaso desarrollo
en algunas zonas estratégicas de la re-
gión, en detrimento de otras menos de-
sarrolladas, lo que tenemos por delante
es un importante reto de política econó-
mica y social pública que atenue los de-
sequilibrios macroeconómicos regiona-
les en la búsqueda de una mayor equidad
regional.

En el contexto regional, se manifiestan
otras acciones que pueden influir, a nues-
tro juicio, en forma negativa la explosiva
situación de la tenencia de tierra en el
Magdalena Medio. Se trata de las exter-
naliades negativas, que generará la cons-
trucción del puente Yondó-Baranca, via
que seguramente alterará los circuitos
económicos de la mayoría de los produc-
tos que entran y salen de la región.

Se señala insistentemente que esa via se-
rá otro expulsor de campesinos hacia las

zonas pobres de Barrancabermeja y otros
Municipios de la región, toda vez que la
valorización de los predios, será un esti-
mulante para que los campesinos vendan
su parcelas, bajo la ilusión de obtener una
vida mejor con los pocos recursos que les
puedan entregar los comprado-
res-expulsores de terrenos a lado y lado
de la via. Se recalca que se debería imple-
mentar una acción preventiva de capaci-
tación, a los habitantes de la zona enca-
minada a prepararlos para que cuando
llegue el momento crucial, no vendan sus
parcelas y puedan de esta forma tener
claridad en torno a la situación real del
fenómeno.

Es de público conocimiento que Barran-
cabermeja se ha convertido en una espe-
cie de “agujero negro” de la economía re-
gional y que su posición estratégica como
polo de desarrollo de mayor dinámica en
la región, posibilita la absorción del 90 %
de la actividad comercial de la región.
Esta situación le ha permitido concentrar
1/3 de la población de la región, tornán-
dose en hacinamientos populares en los
barrios marginales que desdibujan la ima-
gen de la ciudad y que no garantiza una
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Los niños y jóvenes
se vinculan a la

drogadicción, a la
delincuencia o a la

prostitución debido a
que en aras de
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ingreso familiar, estos
miembros de la familia,

ejecutan cualquier
actividad económica
indecorosa, debido a

que no pueden llegar a
un puesto de trabajo
digno por la escasa

preparación académica
que llevan.

La construcción del puente Barrancabermeja-Yondó, alterará los circuitos económicos de la mayoría de

los productos que entran y salen de la región.

[5] Ibídem, pág. 19



vida con dignidad para sus pobladores.

Las llamadas disparidades regionales, que
tanto han dado que hablar desde la déca-
da de los 80s, son más notorias en el Mag-
dalena medio, en el que encontramos no
solo a Barrancabermeja, sino tambien a
Aguachica, Santa Rosa del Sur como po-
los de desarrollo regionales y que ejercen
la atracción de inversionistas y comer-
ciantes que buscan incrementar sus ri-
quezas mediante la inversión de sus
capitales.

El puente en construcción contribuirá a
profundizar estas disparidades regionales
y hará más notoria la concentración de la
población en las zonas marginales y agra-
vará más el sufrimiento de los pobladores,
generando mayor inequidad social.

En este escenario, los niños y jóvenes se
vinculan a la drogadicción, a la delin-
cuencia o a la prostitución debido a que
en aras de complementar el ingreso fami-
liar, estos miembros de la familia, ejecu-
tan cualquier actividad económica inde-
corosa, debido a que no pueden llegar a
un puesto de trabajo digno por la escasa
preparación académica que llevan. La su-
matoria de toda esta dinámica familiar

confluye hacia una resultante malsana
que deteriora a la familia y la conduce a
su rompimiento y desintegración.

Al cambiar de actividad económica, el
cabeza de hogar y su familia, por un lado
él como cabeza de familia se convierte en
cotero, vendedor ambulante, vendedor
de chance, loterías y otros oficios, dignos
en principio, pero desconocidos para él.
Desde esta perspectiva ese cambio de
perfil productivo afecta la vida familiar,
modificando los parámetros sociales y fa-
miliares, cuyos resultados son el deterioro
del tejido familiar.

Igual razonamiento podemos hacer en re-
lación con el muelle del Municipio de
Gamarra, se estima que beneficiará a la
economía regional, toda vez que el co-
mercio del Sur de Bolívar encontrará sa-
lidas eficientes y rápidas a otros mercados
regionales y terminales. Pero que puede
igualmente convertirse otro polo de de-
sarrollo que atraiga al capital mal habido
y su influencia valorice las tierras cerca-
nas, convirtiéndose en otro expulsor de
campesinos hacia las zonas de tugurios de
otros Municipios de la región y ciudades
importantes del país. n
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Ligada a la coca
aparece la economía
ilegal de la gasolina
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de la riqueza petrolera

por la via de la
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La palma campesina es otro cultivo que en los últimos años ha adquirido una relativa importancia en la Región.



Este espacio es un llamado para todos y todas para hacer una reivindicación de la nece-
sidad de mantener ese espíritu crítico y en ese sentido queremos avanzar en la construc-
ción de estos escenarios de debate abierto para pensar en el Magdalena Medio que so-
ñamos o queremos.

Invitamos pues, a todos y todas los asistentes a participar en este momento con sus
comentarios.

Daniel Menco, PDPMM:
Puede ser una opinión o una reflexión en alto. Entiendo que el desarrollo regional tie-
ne una dimensión territorial, especial, y es cierto porque uno observa en el desarrollo re-
gional dos caminos por donde puede andar, uno es el desarrollo espontáneo desde el
punto de vista de la economía positiva que ha generado una serie de polos en el Magda-
lena Medio desembocando en disparidades regionales.

Por ejemplo, el polo de desarrollo que se perfila en Santa Rosa del Sur, obedece a las dis-
paridades regionales que han encontrado en ese sitio unas condiciones óptimas para
que se desarrollen y crezcan normalmente. Nadie se propuso planicaficar el desarrollo
de Santa Rosa del Sur, eso obedece al enfoque de desarrollo espontáneo en la misma di-
námica de la economía encontrando condiciones óptimas para ese desarrollo.

El segundo camino es el desarrollo inducido, es el que pretendemos hacer para que en
determinadas zonas en el Magdalena Medio renazcan y crezcan, con esto tenemos que
hacer combinación audaz para ver por dónde comenzar. Si nos vamos por detrás de ese
desarrollo espontáneo y positivo, que es el mismo devenir del tiempo que nos lo ha
puesto o inducimos con nuestra acción pro-activa que se desarrolle en otros sitios.

Por ejemplo, pongamos la antitesis de Santa Rosa en Gamarra, tratando de desarrollar a
Gamarra induciendo el desarrollo de este pueblo, o de San Pablo y Cantagallo; nos da-
mos cuenta que en esa misma lógica, normal y espontánea, nos ahogamos en una reali-
dad, que ese desarrollo espontáneo nos hace surgir y resurgir zonas de desarrollo
económico.

Esto es como un agujero negro porque existen zonas que absorben ese desarrollo atra-
yendo inversión, capital, mano de obra, inversiones de servicios públicos, apuestas,
gente que le gusta apostarle al riesgo, esas son las zonas que se desarrollan rápidamente
y las otras se deprimen.

Desde mi punto de vista Barrancabermeja tuvo una zona de auge y otras de depresión.
Mi visión es que Barrancabermeja va a tener una segunda oportunidad de auge, porque
esos polos de desarrollo pueden surgir y resurgir. El caos en que vive la economía y el
caos que orienta ese desarrollo espontáneo hacen surgir y resurgir zonas de desarrollo y
de progreso.

Ese caos organiza y desorganiza, ese caos forma y desforma, esa contradicción es lo que
genera ese desarrollo. Enfocando esta situación en el Magdalena Medio veo dos cosas:
1- vemos una economía capitalista asociada a la palma africana que tiene unos volúme-
nes de inversión fuertes con recursos de dudosa facturación que generan una dinámica
perversa en el desarrollo de ese mismo sector, vemos casi 54 mil hectáreas de palma en
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RONDA DE PREGUNTAS, COMENTARIOS
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el Magdalena Medio, de las cuales 48 mil están en plena producción y el resto esta en
proceso de crecimiento.

Al lado de esta economía capitalista que crece con un pilar fundamental llamado un
proceso de inversión clásico tenemos una economía campesina que es la que pensamos
desarrollar y la cual tiene un proceso de donación. Entonces miren ustedes inversión en
el proceso de la palma y donación en la economía campesina.

Volver los dos procesos en esa dinámica y lógica en el Magdalena Medio, es la que pue-
de ser sostenible, esa economía capitalista que tiene el sindicato antioqueño que tiene
dineros calientes y fríos y todas las cosas con un proceso de inversión que tiene tantos
que financien ese proceso contra esa economía campesina que es una economía de do-
naciones que no hay rigurosidad en la aplicación en las tasas de retorno sino que esta-
mos es la consecución de la vida digna y la paz.

Son dos procesos dinámicos que a larga el que sea sostenible va a quedar imponiendo los
criterios de desarrollo en el Magdalena Medio, y la pregunta sería ¿a cual de los dos le
vamos a apostar?.

Italia Samudio, UNIPAZ:
Nosotros estamos trabajando en una investigación sobre identidades y territorio en 13
municipios del Magdalena Medio, y uno asiste a estos espacios y contrasta con lo que se
escucha de la gente que vive en la zona rural y la cabecera, sobre lo que piensan de
desarrollo.
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La ronda de preguntas del conversatorio, estuvo a cargo de Germán Plata, Coordinador del Laboratorio de Paz.



Frente a esto no si sentarme a llorar o mirar para el cielo y buscar alternativas. Yo se que
el desarrollo; no lo debemos buscar desde el punto de visto modélico o como un modelo
desarrollo, es un asunto más cualitativo y pensar el sentido de vida en términos de cali-
dad de vida como lo decía el padre Pacho.

Uno entiende que detrás de todo esto hay una relación con el territorio, la forma como
la gente percibe esa relación con el territorio. Nos sorprende mucho que esa relación
desde el punto de vista de quienes estamos en las organizaciones, el desarrollo para no-
sotros sea desde el punto de vista estrictamente económico. También nos sorprende
que las organizaciones que nos encontramos en las regiones se basen en un principio
económico y se organicen para lograr recursos económicos.

Los pobladores piensan que el progreso es tener recursos debajo del colchón y uno se
pregunta si el ideal de vida es vivir tranquilo, tener plata. También es tener pan coger
en su finca, vías para sacar sus productos con el riesgo que entren los actores armados y
eso implica pensar en el desarrollo de la región.

Lo único que quiero hacer es poner este tipo de conjeturas sobre la mesa y que no agotemos
la discusión desde el punto de vista económico. Esos modelos economicistas son los que sus-
traen a la población, sus voces, sus intereses, sus sueños y su relación con el territorio de la
discusión sobre cómo pensar el desarrollo en una región como el Magdalena Medio.

Magaly Gamero, UCC:
Con respecto a esa contradicción que hay desde lo teórico, lo conceptual y lo práctico.
A raíz del fracaso de la reforma agraria en los años 60 en los 70 encontramos una gran
producción conceptual, y muchas de esas reflexiones las vemos aquí, con Gabriel Misas,
Moncayo, Absalom Machado etc....

El problema es la implementación práctica de este problema, porque siempre escucha-
mos los mismos discursos conceptuales y teóricos, como operar ahí el espinazo en rela-
ción con la región, el degenerar el valor agregado aquí, producir todo aquí y verse a la
luz de las ventajas competitivas regionales.

Tenemos que ver en que somos ventajosos competitivamente para poder generar valor
agregado a partir de ahí. Entonces ahí, hay que poner el banderillazo y determinar cua-
les son las demandas efectivas locales, regionales, nacionales y partir de nuestras venta-
jas parar poder desarrollar.

Sin que exista una perdida porque no podemos producir por producir sin tener en cuen-
ta las ganancias o lo que significa eso para generar desarrollo regional y que aquí esta di-
cho desde el suelo lo agro y lo minero y por otro lado el agua, ahí, hay que centrar cuales
son esos productos de ventajas competitivas a partir del agua y la tierra tenemos que ha-
cer un desarrollo regional forjado desde el tejido social.

Hay que tener un ojo con los desarrollos que son a partir de aguas, y generación espon-
tánea, porque esto lo ha intentado la economía informal, la prostitución, la bebeta todo
eso genera esos desarrollos planteados a manera de enclaves, que es lo que genera a tra-
vés de ellos y la gente se crea una serie de expectativas quedando sin tejido social por la
fragmentación social, que es producto de estas economías que cuyo ganancia o valor
agregado se convierte en otro lado menos donde se genera.

Esta práctica también se ve desde el mismo momento del ingreso de los dineros de los
impuestos municipales, todos los dineros que entran a Barrancabermeja no se convier-
ten o reconvierten sino que se van a convertir en otro sitio.
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Pienso como pasar de estas concepciones conceptuales que sabemos, y plantear lo de la
economía campesina porque la reforma agraria de los años 60 se fundamento en ella y a
pesar que se trato de productos de los que quería el gobierno (productos
agro-comerciales) y que divorciaron a los productos de pan coger.

A nivel de las economías en relación a estos conglomerados de la economía campesina,
en términos de la economía campesina sectorizadas y que estuvieran asistidas como se
hizo en los años 60 como instituciones descentralizadas quienes manejaban la parte téc-
nica, mercadeo, y científica y que sea producto de este tipo de conglomerados que per-
mitan el desarrollo a partir de las personas y no a partir de una elite de una región.

Dámaris Rodríguez: Corporación Paso a Paso.
Un pueblo es lo que es su gente, no puede haber desarrollo sin desarrollar a la gente, ésta
reclama tranquilidad y apoyo en temas productivos, el desarrollo es un asunto de todos,
tenemos que avanzar en los soportes técnicos, en desarrollos a largo plazo, en procesos
de decisión con la gente.

Se requiere un centro de investigación que se dedique a investigar y no a ser proyectos,
que se anticipe a los acontecimientos tecnológicos, necesitamos gente con sentido co-
mún, con sentido de pertenencia clave para el desarrollo regional mirado desde todas
las posibilidades integralmente, y además de pensamiento crítico.

Concluyo, con esto, si tenemos un centro de investigación en la ciudad debe dedicarse a
eso y no a hacer proyectos, porque un proyecto de estos lo puede hacer una universidad,
lo puedo hacer yo como Corporación y como persona. Para esto no tenemos que crear
un centro de investigación, necesitamos construir un centro de investigación, pero que
se construya con todos y para eso debe haber una disposición, porque se están
construyendo.

El PDPMM, lo esta haciendo y lo esta pensando e independientemente de las reflexio-
nes que tengamos aquí lo va a seguir haciendo. Por otro lado tenemos la Alcaldía que
tiene la obligación y lo hace por su lado, pero también tenemos a ECOPETROL que
también lo hace por su lado, entonces qué pasa, tenemos que decidirnos a construir a
largo plazo y esto nos lleva a analizar.

Miremos nuestro sistema financiero, miremos si queremos involucrar las organizaciones
que en este momento con lo que se ha trabajado se podrían producir teoría, cómo pasar
una comunidad p una organización social de un nivel a otro. Y qué condiciones necesi-
tamos para eso, en este momento ya podríamos producir, cómo? preguntándole a las or-
ganizaciones que están involucradas, con los que tiene mucho conocimiento y con los
que tenemos poco.

Pienso que si esas cosas no la hacemos, muy bueno el debate, muy buenas las posiciones,
pero no avanzamos y necesitamos avanzar porque documentos escritos tenemos, y en el
PDPMM tenemos y son muy importantes, lo que necesitamos es avanzar para pasar a
otro espacio que nos permita decidir.

Necesitamos avanzar con una masa crítica, nosotros aquí necesitamos tener pensa-
mientos de desarrollo, de pertenencia y de construcción.

Luis Enrique Morales. Líder Comunas Territorio de Noviolencia.
El desarrollo es responsabilidad de todas y todos, el tema de los cuerpos de agua si se po-
tencia y se desarrolla se convertirían en grandes polos de desarrollo, es el caso de la co-
muna 4 de la ciénaga Juan Esteban que a pesar de su abandono y que no aparece en los
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planes de inversiones de las administraciones municipales, aquí hay exclusión, pero si-
gue siendo el pulmón de la comuna 4 y de Barrancabermeja, infieren, el daño que le ge-
neren desarrollo el uso de cultivos de uso ilícito.

Barrancabermeja debe tener un control con relación a los beneficios y a la inversión
mayor de quienes se benefician de ella, es lamentable, que Barrancabermeja sea la ciu-
dad amable que le abre las puertas a todos, pero que después de hacer sus recursos aquí
se van para otras partes y entonces pasaron 30 o 40 años de prosperidad y cuando se
pensionan se van.

Entonces, miramos en la parte agraria, el campesino no se atreve a construir algo que le
de solvencia económica, y prefiere irse a sembrar o raspar coca, eso es una realidad.
Igual, pasa con los carteles de la gasolina, buscando la forma de supervivencia y la mano
de obra en Barrancabermeja, cuando la gente escucha que hay trabajo se vienen para
acá, y nosotros no tenemos control para el manejo de esta situación.

Yo, diría que una de las formulas sería hablar con los presidentes de las juntas de Acción
Comunal, y los fiscales para que sirvan de veedores para que no se den esos malos mane-
jos y permitir que esas personas que han durado años en la ciudad, se han tenidos en
cuenta a la hora de la contratación, porque ellos son los que han tenido que sufrir las
tristezas y las angustias.

Además, debemos tener nuestro propia identidad en el campo político, cuando hay una
fuerza somos de esa y si hay otra somos de esa, eso viene dando una inestabilidad, una
pérdida de identidad y al final nos dejamos manosear, pero esto tiene que ver con la fal-
ta de capacitación para poder aportar a esa construcción del desarrollo económico.

Jorge Quijano: Docente UCC:
El Padre Pacho, hablaba sobre elevar las demandas, sobre ofertas excedentarías, esto
significa profundizar sobre la academia, sobre los conceptos de investigaciones y deter-
minar con es la oferta excendentaría que pueda darse acá. Aterrizando esto le agrego la
construcción de procesos de empoderamiento social (economía solidaria), se debe in-
centivar los esfuerzos ya avanzados, casos COOTRASALBA con el tema de la arcilla y
CEPIM con la madera, darle a estos procesos una dinámica industrial, porque del TLC,
sólo nos va a quedar la arcilla y la madera y habría que explorar que nos da queda del
TLC.

La madera es un potencial de demanda, CEPIM que es un proceso solidario y tiene
montado los dos o tres áreas de secados visionada a una empresa industrial y en esa di-
mensión se va a mover, porque en lo primario, dentro de lo medio y lo final, y son proce-
sos solidarios. Es que, los procesos solidarios generan pertinencia social y la economía
solidaria vista en toda su estructura filosófica duplica calidad de vida porque hace parte
de su filosofía.

Agrego algo que de pronto a Fernando Mosquera se le paso sobre el petróleo, las rega-
lías son un espejismo, porque la nueva ley de regalías habla sobre los crudos incremén-
tales y aquí hemos mantenido una producción de los cinco mil barriles y parece que de
pronto no se vaya a subir más. Y lo que viene ahora es que van a haber crudos incremén-
tales entre los 5 y 125 mil, teniendo otra tabla de liquidación, por eso Barrancabermeja
va recibir menos dinero por concepto de regalías, esto es la legislación petrolera que se
diseñó para el beneficio de las multinacionales. Además, los crudos tienen que ver con
el API, y el crudo de aquí lo tiene muy bajo y vale menos desde el punto de vista de las
regalías.
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Finalmente, legalmente cuando se firma un contrato los impuestos hay que pagarlos en los
municipios donde va a operar el contrato, eso es una norma, el contrato con la OXI así se
haga en Barranca los impuestos se pagarán en Bogotá, porque allí se firmó el contrato.

Darley González : COEMPRENDER:
Quiero hacer una reflexión muy corta sobre la importancia del trabajo articulado desde
los diversos ámbitos del poder para el avance del desarrollo regional. Mientras nosotros
estamos aquí diseñando un proceso y mirando nuestra realidad, en los ámbitos políticos
se esta hablando otro idioma otras concepciones.

En ese sentido se requiere un pacto social en le cual la operatividad de las acciones que
estamos diseñando tengan eco en el Consejo Municipal, gobernación y Presidencia de
la República, en ese sentido el llamado es para unificar criterios en ese aspecto.

Llamo la atención sobre el aspecto cultural, que tiene que ver con la marcatización a ni-
vel nacional e internacional, para lo cual se requiere una revisión profunda y apoyarnos
desde la academia y los diversos ámbitos sociales y buscarles soluciones a ese proyecto
productivo y de tipo económico.

El trasfondo es más de tipo espiritual, más desde mi concepción de ser humano e inde-
pendientemente desde mi condición política, económica y social, más en el ámbito de
cómo actúo. Ejemplifico el caso de San Pablo (Bolívar) con el consumo de 20.000 ca-
nastas de cerveza al mes, esto es un cáncer social que nos esta sacando una gran canti-
dad de dinero. Esta cifra nos dice que la sociedad esta enferma y que no esta haciendo
mucho generando unos elementos de riqueza, bienestar y calidad de vida y los exceden-
tes se están filtrando en ese nivel.

Sugiero que el tema de Dios debe acompañarnos en esta reflexión, vincular elementos
del proceso educativo a la dinámica económica y en él nuestro respaldo es total para
formar una verdadera cultura a nivel de empresa, producción y sociedad.

Orlando Ortiz:
Voy a responder dos inquietudes de las intervenciones: 1- Sí, hay dos economías y a
cuál es la que tenemos que hacerle fuerza?. Yo, creo que no es posible pensar, si existen
regiones con dos economías, priorizando en una u otra. Precisamente, hablé de cómo
articular un tejido económico para lo cual hay que buscar articulación y pensar hacia
qué sectores priorizamos o intervenimos.

Definitivamente, la economía regional es una sola encadenada a encadenamientos,
procesos de participación social, incluyente, más equitativa etc.pero no se puede pensar
que sean dos economías.

Igual, para la persona que hablaba sobre lo rural, uno no puede pensar que allá una eco-
nomía rural y otra urbana, los niveles de articulación que se requieren deben ser altísi-
mos, por ejemplo, la demanda de los productos campesinos está en altísimo grado de-
pendiendo del nivel de ingreso de las ciudades, entre más se deteriore el nivel de ingre-
so de los (as) pobladores urbanos más afectada está la economía campesina, porque son
sus principales consumidores.

Una de las formas para estimular la demanda de los productos campesinos es generar
capacidad de compra y eso implica estimular el desarrollo en las unidades productivas
urbanas con cambio técnico, capacitación, actuación sobre nuevos sectores, identifica-
ción de sectores estratégicos, lo que nos garantizaría un flujo de recursos para una buena
cantidad de compra en la economía campesina.
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Finalmente, comparto el modelo o propuestas economicistas, porque definitivamente
un proceso de construcción de una base material, técnica, productiva y distinta, sola-
mente se soporta a medida que allá un proceso de organización y cambios culturales.

La economía depende de unos valores y unas apuestas éticas de una relación con el pro-
ducto y con la naturaleza, que pasa con el orden subjetivo de la construcción de formas
culturales de acercamiento distintas a lo que es el desarrollo y hay que pensar en que
momento un pensamiento y una forma de producir admite una resignificación, porque
también los contextos culturales se transforman y las realidades cambian.

Cuando defendemos a ultranza una condición cultural podemos generar unos elemen-
tos nocivos, yo creo que toda cultura debe transformarse y generar procesos de adecua-
ción y adaptación a los nuevos cambios.

Fernando Mosquera:
Creo que el problema estaría donde ubicar la riqueza, es el más fácil y el más difícil. Pon-
go el ejemplo de un grupo de areneros que querían montar una cooperativa de ahorro y
crédito, el economista que los estaba asesorando les dijo que tenían que poner dinero de
su bolsillo y eso era lo que no tenían. Les propuso que mejor crear una cooperativa de
areneros para la cooperativa se las comprara y la vendiera. Al fin de cunetas no hubo
proceso y no se dieron cuenta que la riqueza la tenían en los pies, la arena convirtiéndo-
se en el aporte.

Traigo a cuenta esta experiencia, porque sabemos que venia el puente y no nos preocu-
pamos por los areneros para hacerle el examen físico-químico de la arena, y después de-
cirles a los señores del puente Barranca-Yondó, compren la arena de aquí y mostrarles el
examen.

Tocó una pelotera que los volqueteros que esto lo otro, hasta que al fin dijeron le vamos
a comprar, pero el conflicto se había dado. No nos anticipamos a vender toda la arena
que hay para ver si al menos limpiamos el muelle.

Lo mismo pasa con la yuca. Sabemos que aquí esta gran parte de la producción avícola
del país en Bucaramanga, y tal vez la primera producción agrícola técnicamente com-
probada se hizo en Barrancabermeja en la época de la Trocco. Sabemos que la yuca del
Magdalena Medio es muy buena y puede suplantar todo ese maíz que importamos, pero
no nos preparamos para la yuca.

El problema avícola se vino encima y el TLC, no sabemos qué hacer, están preocupados
los avicultores y la industria de la yuca en Barrancabermeja está en segundo plano.

Lo delicado está en que tenemos idea por donde es, pero no somos persistentes, no so-
mos o tenemos la capacidad de desarrollar los procesos, ni siquiera las ideas.

Desde años atrás nos están diciendo que somos región que fácilmente se puede ligar al
mundo globalizado, y pienso que llegó el momento de tomar decisiones en términos de
región o buscamos como región para localizarnos en el mundo global y con quien vamos
a comercializar o aceptamos que nos sigan dando todo con cucharaditas.

En el mundo global hay bloques el norteamericano, europeo, asiático y lo que debemos
es pensar con que bloque vamos a negociar teniendo en cuenta cual da más o da menos,
hay que negociar no traficar. Las muchas riquezas que están por fuera del petróleo hay
muchas más de la malla no vive el hombre.
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Padre Eliécer Soto, Pastoral Social:
Me parece importante resaltar que la economía regional y local la estamos mirando co-
mo micro economía y no como macro economía. Me explico, cito el ejemplo de Fernan-
do, el de la arena: siempre nos quedamos con una versión cortica de vender un camio-
nadito y no nos damos cuenta que esa es la arena para los megaproyectos o para otros
proyectos de la región donde no hay arena.

Me acuerdo cuando estuve en Bocas del Rosario. Allí me contaron que Cementos de
San Gil hacia los años 20, producía cemento para pozos petroleros y eran los únicos en
el país, en ese momento se pensó con visión macro y le ahorró mucho al país porque el
cemento lo traían de los Estados Unidos.

Ésta empresa compitió con calidad. Luego vino las crisis en Colombia y Cementos Hér-
cules naciendo Cemento Andino. Viene la última generación de exploraciones en el
país y el cemento se sigue importando cuando se sigue desperdiciando una gran canti-
dad de cemento que sólo lo hay en esta zona de Santander.

Como seguimos pensando con una mentalidad micro lo que debemos mirar con una
mentalidad macro perdemos muchas cosas. Yo, creo que en la región como la yuca y
otras especies tienen muchas potencialidades.

Hay otras posibilidades a las cuales le creamos expectativas de oferta y no de demanda.
Este es el caso de San Vicente con la espulpadora, se empezó a producir y no vendimos
quedándonos con unas toneladas de pulpa, porque producir para vender y no vendimos
para producir. Todos estos elementos hay que considerarlos en los proyectos.

Otro elemento que me parece importante desde las comunas y las regiones es hablar co-
mo Magdalena Medio como región todavía es algo que esta en construcción y reflexión,
hemos olvidado algo que es muy importante así como Colombia es un país de regiones,
las regiones son regiones de subregiones.

Las formas de desarrollo y las dinámicas de las regiones tiene partir del reconocimiento de
las subregiones, en el reconocimiento de las subregiones pasa lo mismo que en la regiones,
fueron artificiales planteadas de perspectivas políticas y no geopolíticas solamente.

Cuando nosotros planteamos Barrancabermeja Ciudad de Paz en el Magdalena medio, te-
nemos en el imaginario que Barrancabermeja capaz de congregar como ciudad región desde
Puerto Berrio, Puerto Naré hasta San Pablo. Hoy, Barrancabermeja es una ciudad región en
el ámbito de Puerto Wilches, Sábana, Yondó, San Pablo de pronto hasta San Vicente.

Incluso, la misma dinámica de Berrio habría que pensar en un Berrio que confluye en
Cimitarra, Puerto Parra, Puerto Naré, San José de Nuz, Cisneros, es decir, la regiones
con una visión de subregión.

Curiosamente en el caso del PDPMM, Barrancabermeja es una subregión, da la impre-
sión que quedó desglosada del resto de poblaciones que serían como su subregión en-
tiendo que es la metodología y nos esta pasando a todos en la practica. Es importante
profundizar en ese sentido y es un anhelo desde el observatorio de pensar y construir un
acuerdo sobre región y construir una Barrancabermeja Ciudad Región.

Y si esto se da pensar en que incidencias tiene esta dinámica de pensar en ciudad región,
porque cuando hablamos de Medellín por ejemplo como ciudad no es región es una ciu-
dad polo o eje, porque si miramos alrededor de esa ciudad hay depredación que hace
una ciudad que absorbe el potencial de los pueblos aledaños.
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Cuando estaba en Puerto Triunfo alrededor de los años 80 cuando Pablo Escobar estaba
empezando en toda su dinámica económica, uno veía que era Puerto Triunfo de allí sa-
caban el mármol que podemos llamar oro blanco, pero la regalías no se emplean ahí, si-
no en Medellín.

gual sucede en Yondó, se ven Medellín y Bucaramanga, lo mismo pasa en Santander
con Puerto Wilches, Barrancabermeja y Sabana de Torres. Miremos el crecimiento ur-
banístico de Bucaramanga se mueve a la inversión del capital del petróleo que se genera
en el Puerto Petrolero.

Unas 20 ó 30 urbanizaciones que se han desarrollado en Bucaramanga los últimos 15
años, han sido con dinero de la cooperativa CAVIPETROL, creo que es interesante re-
flexionar que entendemos por una ciudad región porque no podemos pretender que Ba-
rrancabermeja se convierta en otra ciudad polo o eje, y lo que estamos haciendo es envi-
diando a Bucaramanga, Medellín y Bogotá, queriendo convertir a nuestra ciudad donde
se concrete el flujo económica de Sabana de Torres, Puerto Wilches y Puerto Berrio, y
para que la gente se amañe tendríamos que ponerle a aire acondicionado y parezca a las
grandes ciudades.

Un elemento importante con el que corremos peligro es el de replicar el modelo de ciu-
dad eje o polo de desarrollo como una ciudad región, el peligro lo corremos al replicar en
las propuestas de economías de la solidaridad y el modelo capitalista, me explico en que
sentido, corremos el peligro y lo he notado en algunas propuestas desde distintos secto-
res que algunas organizaciones de base.

Pueden terminar siendo maquilas de otras organizaciones medianas que conocen mas el
cuento de la economía de la solidaridad y el cuento de la lucha social, que manejamos
mas desde la academia y desde sectores medio-empresariales. Entonces montamos una
asociación que a su vez hace una alianza o unión temporal con otra con la pequeñita del
pueblo o la vereda, ese es el que usamos de parapeto y nosotros somos los que nos que-
damos con el dinero.

Tengamos cuidado con esto porque podemos estar replicando en modelos nefastos en
esto de la economía de la solidaridad y lo digo porque seria muy triste y doloroso que
propuestas alternativas como las que tratamos de generar desde sectores sociales, uni-
versidades, DIOCESIS, PDPMM y otros, termináramos en ese juego sería gravísimo.

Por último, seria gravísimo por lo que se ha cuestionado en América Central y Suramé-
rica, como muchos se han enriquecido escribiendo sobre la violencia, la pobreza y seria
muy grave que muchos o unos pocos se enriquecieran en Colombia con la generación
de propuestas de desarrollo y el enclave del conocimiento.

Francisco de Roux:
Lo rico de este conversatorio es la gran cantidad de cosas que vamos complementando e
enriqueciendo entre todos. Las exposiciones de Orlando y mi persona, son de presu-
puestos básicos, economía política para una economía regional y la exposición de Fer-
nando fue muchas concreta sobre la situación de Barrancabermeja y la economía políti-
ca coyuntura referida al petróleo.

Luego, del enriquecimiento de los comentarios quisiera referirme a algunas cosas. Con
lo que decía Damaris e Italia, esa preocupación inquietante del porque nos ponemos a
hablar de economía sin poner primero la vida o en el problema de tranquilidad de las
personas.
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Frente a esto, quiero decir dos cosas: 1- este conversatorio que el Observatorio organizó
fue de economía y todos sabemos que el problema también es político, de derechos hu-
manos, pero tenemos que meternos en esta reflexión brava, aburrida de la economía y
2- esos mismos pobladores que con Damaris y con otros conversábamos cuando empe-
zamos hacer el Programa.

Posteriormente, los hemos visto meterse en la coca, desesperadamente en la búsqueda
de recursos para tener alguna plática para pagarle la salud y educación a sus hijos, los
hemos visto cuando empezamos a hacer cacao en grande en la cordillera de los yarigüies
con 2600 familias y pasamos las dos mil familias en la cordillera de San Lucas.

La presión de las familias por meterse en este proyecto desboca la capacidad de nosotros
tanto económica como logística, porque la gente necesita, igual diría para entrar en el
bananito y en palma africana campesina es un hecho, así que el problema de la gente en
esa dirección es muy grande.

Damaris y yo, deberíamos pensar en cosa dependiendo del próximo paso que vaya a dar
el OPI sobre estas reflexiones económicas, es pensar en una estrategia de largo plazo en
una perspectiva de futuro para la totalidad de región.

A mí me da mucho sentido el plan estratégico de Antioquia, que lo hicieron a 20 años,
20 años de futuro y los pone a todos discutir desde una totalidad en que va la infraes-
tructura, la minería, la industria y lo ayuda a no colocar el puente de Barrancabermeja y
otro montón de cosas.

En cuanto a la reflexión de Fernando me hace pensar mucho y lo trajo el profesor Quija-
no en un punto que me parece central y es impulsar la demanda intermedia y final sobre
las dimensiones o los productos o las bases donde tenemos ofertas excedentarías es el
caso la oferta de arena. No solo hacerlo en la oferta intermedio sino en el juego final en
la construcción de vivienda, lo mismo en el caso de la yuca.

Esto me parece central, es decir, si no insistimos en la demanda para transformarla es lo
que hace CEPIM, las gredas es lo que hace Cotrasalva, los cauchos es lo que se va a em-
pezar a producir en la región etc......

Esas cosas van a salir directo al extranjero con el TLC y nos van a dejar a nosotros sin
ellas para construir una economía distinta. Y sobre la pregunta que hace el profesor
Menco, no le veo mas soluciona eso que llevar cosas a la practica y en la practica dar los
debates. En eso le diría a Magali que hay una diferencia en los años 70 y es el esfuerzo de
venga y hágalo en la practica y discutamos sobre ella.

Por ejemplo, la explotación de bananito que lleva 32 meses exportando a Holanda. Son
campesinos organizados en donde podemos chequear que pasa con una economía de
aquí que se proponen sacar un producto a Europa manejado por campesinos.

La palma africana campesina que ha servido para un debate tenaz y que nosotros man-
tenemos, inspirados en el segundo tomo de El Capital del Marx, lo saca si los campesi-
nos inspirados en la recta de la tierra no se colocan en los productos sobre los cuales el
territorio sobre el cual el capital puede alcanzar grandes rentabilidades.

La diferencia que hemos puesto es palma campesina, finca campesina de 10 hectáreas
de palma, no a la plantación porque es un propuesta capitalista con recursos externos,
destructora del medio ambiente porque te crea una masa de mil y dos hectáreas que pa-
ra poder manejar la plaga tienes que utilizar grandes químicos y no te puedes colocar en
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un modelo campesino que puedes a base de producción simultanea manteniendo el me-
dio ambiente y enriquecer esa producción con arroz y maíz.

El problema es como hacemos aquí para la demanda total de esa pepa de aceite que se
esta produciendo como después de sacarla la refinamos para sacar los jabones, la marga-
rina de parte de los campesinos. Además, como producimos una cosa que la tienen in-
vestigada en la universidad de los Llanos, como convertimos el corozo de la palma que
es el mas eficiente productor de proteína animal mucho mas rápido que el maíz y mucho
mas fuerte que la yuca.

Como incorporamos todo esto a un proceso regional. Igual podemos decir que la yuca y
el cacao, quiero que nos metamos en unas cosas de discusiones concretas, estas 4 mil
hectáreas de cacao que estamos arrancando, la transformación del Cararé-Opón, que
hoy en día se pudo tomar todo el bosque lo que se pudo tomar se esta sembrando de cau-
cho con aquella maquinaria vieja que ustedes conocieron para hacer la transformación
de esa madera.

La articulación de CEPIM con la cuenca del Valle del río Cimitarra que son debates
muy serios, será eso posible para hacer una cadena sería de las maderas en el territorio.

El problema de la región que planteaba Eliécer. Estaba el fin de semana en la reunión
del Sistema Regional de Planeación Participativa, estaban 36 municipios, 320 personas
en esa discusión, recogía los 29 municipios del Magdalena Medio. Creo que la idea de
región hay que mirarla siempre como variable básica fundamental que explica como se
causa la pobreza y la violencia para una población determinada y como salir a un desa-
rrollo sostenible y digno para esa misma población

La región no es la única variable, variable también es el Estado local, el petrolero, la
guerra, y la coca que es el mas duro de los enclaves que tenemos en la región y el impulso
de la coca es del enclave. Estas cosa tenemos que debatirlas hasta el piso.

Bueno, le queda a Germán para ver que hacemos en la próxima reunión. Gracias.n
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El Observatorio de Paz Integral -Magdalena Medio- como ejercicio intersecto-

rial busca contribuir al fomento de una propuesta de cultura de paz y desarrollo

integral mediante el seguimiento y análisis de aspectos de la realidad política,

social y económica regional. Este propósito se concreta en el seguimiento y

análisis permanente a: Los espacios humanitarios (comunidades de paz) que

se labran en la Región, la situación de los Derechos Humanos y del Derecho

Internacional Humanitario, los niveles de legitimidad y gobernabilidad de las

Instituciones del Estado, el cumplimiento de los acuerdos a los que han llega-

do o puedan llegar las organizaciones o comunidades con el Estado, que per-

mitan la resolución de conflictos, y a los que se establezcan entre este último y

los grupos armados. De igual manera se concreta en la producción de herra-

mientas de análisis in situ que ayuden a los movimientos sociales a elevar su

nivel de proposición e incidencia; y sugerir la ejecución de políticas públicas

que promuevan la cultura de paz y el desarrollo integral.
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